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"A Octavio" 


“En nombre del derecho de la modernidad, un pequeño grupo de mujeres pide 
ya la igualdad moral para ambos sexos” 


Alfonsina Storni, 1920. 


I. A manera de Introducción 


El siglo XX comenzó en Argentina con las “prometedoras luces” de la 
modernización; sin embargo, el país enriquecido gracias al auge de la 
producción agrícola-ganadera, estaba lejos de la perfección republicana. El 
“régimen conservador” otorgaba privilegios para los allegados al poder, mientras 
mantenía en la marginalidad a las nuevas fuerzas sociales. La masiva llegada de 
inmigrantes —fundamentalmente europeos-, alteró la fisonomía del país y 
determinó la existencia de importantes cambios sociales que se produjeron a lo 
largo del siglo!. 


La finalización de la primera guerra mundial supuso para la Argentina un 
impacto profundo: el final de una época de crecimiento y el inicio de una etapa 
en la que su relación con el mundo se volvió más compleja. Los cambios 
políticos estuvieron signados por la vigencia del sufragio “universal” y 
obligatorio a partir de 1912 y la asunción al poder ejecutivo nacional del partido 
radical que gobernaría durante los últimos años de la primera década y la 
siguiente?. 


La sociedad argentina de la década del “20 mostró signos claros de dinamismo y 
modernidad, especialmente en sus principales centros urbanos. La población 
siguió creciendo, según la tendencia iniciada en la etapa anterior: entre 1914 y 
1930, aumentó de 7,9 millones a 11,6 millones. Los niveles de vida eran más 
altos, lo que se reflejaba en el aumento del consumo. Por entonces, Argentina 
continuó exportando ganado y granos —aunque el volumen era menor al de las 
décadas anteriores— y careció de la estabilidad de entonces; en tanto que la 
existencia de una buena infraestructura de servicios y el crecimiento del mercado 


consumidor, posibilitaron la expansión de la industria en los años 20, lo cual 
significó la radicación de numerosas empresas extranjeras. 


Por entonces también se produjo una disminución del analfabetismo: del 35,65% 
al 21,48% y aumentaron los alumnos inscriptos en la enseñanza secundaria y 
universitaria. Estos avances en la alfabetización, ampliaron consecuentemente el 
público lector, dando lugar al crecimiento de un importante mercado editorial 
local, que se manifestó en una gran cantidad y variedad de publicaciones. 
Ediciones económicas de literatura europea, ensayos filosóficos, estéticos o 
políticos y revistas literarias, entre las que podemos citar El Gráfico, Para Ti o 
Billiken*?, que aún circulan en Argentina. Asimismo, comenzaron a editarse dos 
nuevos diarios (Crítica y El Mundo), que modificaron la práctica periodística y 
se dirigieron a un público más heterogéneo que el que hasta entonces constituían 
los lectores de los diarios tradicionales, como La Nación. 


Estas tendencias fueron acompañadas por una vida social y cultural más intensa. 
Después de los graves conflictos sociales de fines de la primera década del siglo, 
predominó una corriente reformista que se manifestó no sólo en las orientaciones 
mayoritarias de la acción sindical, sino también en la constitución de un vasto 
entramado de instituciones sociales: cooperativas agrarias, bibliotecas populares, 
sociedades de fomento, clubes barriales, clubes de fútbol y de básquet*. A 
medida que transcurría la década, se afianzaron como espacio de sociabilidad y 
esparcimiento, los bares, teatros o cines; sin olvidar la innegable presencia del 
fonógrato y la radio. 


Como parte de esta sociedad moderna y movilizada, encontramos el accionar de 
las feministas que continuaron con sus reclamos y reivindicaciones, originados a 
fines del siglo XIX, entre las que podemos citar a Cecilia Grierson, primera 
médica egresada de la Universidad de Buenos Aires, fundadora del Consejo 
Nacional de Mujeres en 1901, del que se separó por sus ideas renovadoras que 
no eran compartidas por las mujeres elitistas y tradicionales que lo componían. 
Como consecuencia de ello, formó al poco tiempo la Asociación de 
Universitarias Argentinas”. 


Es importante recordar que al finalizar la década del 10, se asistió a una 
efervescencia en torno a los derechos civiles y políticos, que encontró nuevos 
espacios y una proliferación de organizaciones de mujeres. Los tiempos habían 
cambiado, la sociedad local e internacional después de la Primera Guerra 
Mundial no era la misma y la participación de las mujeres fuera de la casa se 


había constatado, aún en países alejados del conflicto. Esto repercutió, según 
Barrancos, en la existencia de un sentimiento diseminado entre variados grupos 
urbanos —políticos, intelectuales y profesionales—, que planteaban la necesidad 
de renovar los parámetros relacionados entre varones y mujeres.? 


En este libro intentaremos dar cuenta de las actuaciones del movimiento 
feminista argentino de los años 20, intentando indagar en las organizaciones, sus 
referentes e impulsoras, estrategias, reclamos, objetivos y logros, haciendo 
especial hincapié en la recepción de estas ideas en la obra poética y periodística 
de una de las escritoras argentinas más consagrada de ese momento: Alfonsina 
Storni. 


II. El largo camino a la emancipación jurídica y política: menores e 
incapaces en la Argentina del siglo XX 


El cuestionamiento de la “condición femenina”, el reclamo por la igualdad 
jurídica y la modificación del ideal modélico de familia vigente junto a las leyes 
sobre el matrimonio, alimentó una serie de debates que tuvieron lugar en la 
Argentina de principios de siglo XX. Fue en este momento que se manifestaron 
con mayor presencia los reclamos feministas que ya habían comenzado a fines 
del siglo XIX. 


No es casual que con motivo de los festejos del Centenario de la revolución de 
1810, se celebraran dos congresos de mujeres en la ciudad de Buenos Aires — 
sede de los festejos organizados por el gobierno de Figueroa Alcorta—; lo cual 
refleja la intensidad de estas discusiones y las diferencias que enfrentaban a las 
mujeres movilizadas. 


Por entonces, Argentina se había transformado en uno de los principales 
proveedores de materias primas y alimentos en el mercado mundial; sin 
embargo, los conflictos emergían con los cambios del país y la presencia de 
miles de extranjeros. La mayoría de sus habitantes estaban excluidos del acceso 
al derecho de votar y las mujeres continuaban siendo concebidas como inferiores 
jurídicamente, como a lo largo del período colonial. 


En este sentido, el Primer Congreso Femenino Internacional surgido a propuesta 
de la Asociación de Universitarias Argentinas, fue organizado por las feministas, 
que reivindicaban derechos y buscaban reformas sociales, laborales, políticas y 
educativas. El núcleo de las primeras feministas argentinas había surgido de los 
sectores medios en franca expansión. Militantes y librepensadoras, gozaban de 
mayor educación, de una posición secular frente al mundo y adherían a las ideas 
socialistas. 


En tanto que el segundo grupo, organizador del primer Congreso Patriótico de 
Mujeres —patrocinado por el Consejo Nacional de Mujeres y apoyado por el 
gobierno nacional-— pertenecía a los sectores más conservadores de la sociedad. 
Estaban menos involucradas en la petición de derechos y más interesadas en 
mostrar su rechazo a las reivindicaciones feministas. Su interés estaba puesto en 
manifestar la contribución que habían realizado sus antecesoras familiares, 
pertenecientes al patriciado, al haber puesto al servicio de la “patria”, maridos e 
hijos. Contribución de la cual, ellas se consideraban herederas. 


Entre las principales asistentes podemos mencionar a Alvina van Praet de Salas, 
Belén Tezano de Oliver, Mercedes Pujato Crespo, Dolores Lavalle de Lavalle, 
entre otras”. 


Las ponencias y debates surgidos en el seno del Congreso organizado por 
universitarias y feministas, giraron en torno a severos diagnósticos realizados 
acerca de la condición de las mujeres, los niños, las familias proletarias y la 
deplorable vida de trabajadores y trabajadoras, de las prostitutas, así como las 
reformas reclamadas a nivel jurídico, social, político y educativo (igualdad de 
derechos en la sociedad conyugal, divorcio, derechos laborales, derecho a voto, 
la equiparación jurídica de los hijos, entre otras)?. 


En este sentido, entendemos que no sólo fueron precursoras de estos reclamos en 
el país, sino que también fijaron la agenda feminista que fue sostenida a lo largo 
del siglo XX. Agenda que tuvo su primer impacto en el accionar de las 
feministas de los años 20, que reclamaban básicamente la igualdad civil con los 
varones, los derechos políticos y mejores condiciones laborales”. 


Entre las figuras más destacadas podemos citar a la ya mencionada Cecilia 
Grierson, Elvira Rawson, Julieta Lanteri, María Abella de Ramírez, Alicia 
Moreau o Carolina Muzzilli. Mujeres que no sólo habían participado en los 
debates de 1910, en el marco del Centenario, sino que también integraban 


numerosas organizaciones feministas fundadas por entonces, como el Centro de 
Universitarias Argentinas, la Liga Nacional de Mujeres Librepensadoras (con 
Julieta Lanteri como principal referente) o la Liga Feminista Nacional presidida 
por María Abella; todas creadas en 1909. Un año después, surgió el Centro 
Feminista Juana Manuela Gorriti y hacia 1911, Raquel Camaña creó la Liga Pro 
Derechos de la Mujer y el Niño. 


La mayoría de ellas —profesionales médicas o maestras— vivían las desventajas 
dentro de su propia clase social, frente a sus padres, maridos, hermanos o 
compañeros de militancia. Por entonces, tenían recortados sus derechos civiles y 
políticos, que repercutían en la disponibilidad de sus bienes, la patria potestad 
sobre sus hijos o el inicio de un camino profesional autónomo. Por su parte, las 
mujeres obreras también soportaban la opresión de género, no sólo en relación a 
sus patrones, sino también entre sus compañeros de trabajo y en la familia 
misma?”, 


Inscriptas en un feminismo maternalista, las feministas argentinas hicieron de la 
función materna la principal vía argumental para reivindicar derechos civiles, 
políticos y sociales, focalizando en el trabajo remunerado y el acceso a la 
educación como las principales vías de emancipación. Según Marcela Nari, estos 
derechos no eran pensados como individuales, sino de manera instrumental: ya 
que se suponía que el cambio en la vida de las mujeres repercutiría en la de sus 
hijos, y en definitiva, en la sociedad que llegaría a ser “justa” y “digna”, 


No es casual, entonces, que se ocuparan por las madres obreras, o las madres 
pobres; lo que determinó la sanción de leyes obreras a instancias del socialismo 
que protegía el trabajo femenino y el de los niños, concediendo, asimismo, 
licencias por embarazo, gracias al proyecto presentado por el diputado socialista 
Alfredo Palacios, en 190722, 


Sin lugar a dudas, las palabras pronunciadas por Ernestina López, la presidenta 
del Congreso, en el acto inaugural, sirven para entender cómo se definían a sí 
mismas las feministas de entonces: 


(...) por feminismo ha de entenderse la acción inteligente y bien intencionada de 
la mujer que, compenetrándose de su papel trascendental en la sociedad, no 
quiere vivir una vida de egoísmo tranquilo pero estéril encerrada entre las 


cuatro paredes de su casa, sino que intenta irradiar su influencia fuera de ella, 
sea contribuyendo al mejoramiento material de la sociedad, cooperando a su 
elevación intelectual, suavizando los dolores ajenos, dulcificando las 
costumbres, o embelleciendo la vida por la influencia del arte, propagando ideas 
sanas, amparando al niño, defendiendo el derecho al débil, o simplemente 
preocupándose de hacer de sí misma, un ser capaz de empuñar la vida, en lugar 
de un cuerpo inerte abandonado a su correntada”.13 


Si una parte importante del orden jurídico fue cuestionado por las feministas de 
entonces, el libro relativo al “derecho de familia” del Código Civil fue 
destinatario de numerosas y sostenidas críticas desde fines del siglo XIX. 


Este cuerpo normativo, sancionado en 1871, fue redactado por el jurista 
cordobés Dalmacio Vélez Sársfield, quien recogió el discurso jurídico y las 
representaciones de género impuestas por los españoles del siglo XV —en 
combinación con el código civil francés de principios del XIX—; concibiendo 
prácticas sociales excluyentes y discriminatorias. Esto determinó la 
consideración de las mujeres como menores de edad, con capacidad jurídica 
restringida —“relativa en términos jurídicos”— y sometidas a la tutela masculina. 


La existencia de un discurso jurídico —también teñido de influencias religiosas—, 
incidió en la persistencia de instituciones coloniales, que repercutieron en la 
consideración del matrimonio, la familia y en la definición de los roles y 
espacios de sus integrantes, en el marco del nuevo “orden” creado a partir del 
dictado de la Constitución Nacional. El viejo orden colonial suponía la 
existencia de súbditos bautizados y obligatoriamente católicos. 


La familia se consideró como otrora, fundamento del “orden social”, piedra 
angular en la que sólo en su seno podían formarse “buenos ciudadanos”**, El 
modelo familiar que se evidenció como viable no fue otro que el vigente hasta 
entonces: una familia que debía constituirse a partir de la existencia de un 
matrimonio monogámico, siguiendo las solemnidades del derecho canónico y/o 
de otras religiones oficialmente reconocidas; cuya cabeza principal era el 
marido, investido de amplios poderes tanto para dirigir a la mujeres y los hijos, 
como para administrar la sociedad conyugal, dentro de una distribución de roles 
conforme a la tradición. Matrimonio que sólo podía disolverse por el 
fallecimiento de uno de los cónyuges, pues al tomar como fuente las normas del 


concilio de Trento y no legislar un matrimonio civil, se desplazó toda posibilidad 
de que las parejas pudieran divorciarse'”, 


El régimen civil de la familia continuó basado en la “potestad”, sustentada en la 
autoridad del padre y luego, del marido; y el deber de obediencia, primero como 
hija y luego, esposa. En definitiva, perpetuas menores de edad. 


La debilidad de la “naturaleza femenina” continuó siendo el fundamento para 
establecer una tutela jurídica especial y por ende, el otorgamiento de la “potestad 
marital” al varón'S, 


La mujer casada resultó destinataria de un estricto marco legal en el 
ordenamiento jurídico, caracterizado por su necesaria sujeción al varón: carecía 
de personería legal y por lo tanto, requería la autorización del marido””, por 
cuanto no podía ejercer la patria potestad sobre sus hijos, administrar los bienes 
del matrimonio —ni siquiera los propios—. Tampoco estaba autorizada a aceptar 
herencias —aún cuando se tratara de los bienes que su padre le dejaba al morir—; 
tampoco podía estar en juicio por sí misma —ni por terceros—, ser testigo 
testamentaria, obligarse como fiadora, ni firmar contratos sin expresa 
autorización. Si bien Vélez Sársfield nunca mencionó de manera expresa la 
exclusión de las mujeres del mundo del trabajo ante la presencia ineludible de 
ellas en el campo laboral, trazó algunas excepciones con el objetivo de no 
transgredir el “discurso de la domesticidad” de las que fueron destinatarias y la 
autorización marital obligatoria para comprometerse contractualmente. Por 
ejemplo, las mujeres que trabajaran como maestras y directoras de escuela, o 
actrices, se “presumía” que gozaban de la autorización “tácita” del marido. La 
docencia, por entonces ya aparecía como una prolongación del rol de madre. En 
tanto que las actrices estaban asociadas a las “mujeres públicas”. 


Este ideal modélico guardó correlación con la imposibilidad de ejercer derechos 
políticos —elegir y ser elegidas—. Recordemos que la ley 8.871 —sancionada en 
1912-—, que dispuso el voto “universal, secreto y obligatorio” sólo incluyó a los 
varones menores de 70 años. 


En este punto, la exclusión de las mujeres del acceso al poder político y 
doméstico, asumió un cariz conceptual: a nivel político, no estaban 
comprendidas dentro de la categoría jurídica de “ciudadano” y a nivel civil, 
estaban colocadas bajo la potestad del varón!8, 


La década del 20 —previa a la del golpe militar de los años 30 que clausuró estos 
debates—, constituyó para el feminismo una rica etapa de organización y 
amplitud en el camino de la obtención de los reclamos, a pesar de que en la 
década anterior no se habían aprobado los numerosos proyectos de ley 
presentados en el Congreso Nacional relativos a la modificación del código civil 
y el acceso a los derechos políticos, presentados en 1919, por los socialistas 
Enrique del Valle Iberlucea y Carlos Melo. 


Cabe agregar que el partido socialista -surgido en el país a fines del siglo XIX— 
fue la primera fuerza política en sostener el derecho al sufragio femenino, la 
equiparación de los derechos civiles y la mejora de las condiciones de las 
trabajadoras, siguiendo de cerca las ideas de la socialdemocracia europea. No es 
casual que el partido socialista tuviera tantas adherentes entre sus filas, y que en 
1902 ya contara con el Centro Socialista Femenino, liderado por las hermanas 
Chertkoff*”, 


Estas actuaciones no tuvieron lugar de manera aislada y exclusiva en Argentina, 
sino que se manifestaron en el marco de un contexto internacional más amplio, 
puesto que los reclamos por la igualdad de derechos surgieron en Europa y 
Estados Unidos, luego de que finalizara la primera guerra mundial. Lo que no 
significó que los derechos de las mujeres aparecieran de manera escalonada 
(derechos civiles, políticos y sociales), en términos de T. H. Marshall”. Según 
Barrancos, la historia de las mujeres muestra que algunos países fueron 
diligentes en acordar facultades civiles, pero demoraron mucho tiempo en 
otorgar derechos políticos y también, a la inversa”. 


Se trata, pues, de una época en la que se insinuaba una “nueva subjetividad 
femenina” proveniente de los sectores medios, que estaba cada vez más 
alfabetizada —-muchas jóvenes llegaban a finalizar los estudios secundarios e 
inclusive ingresaban a la universidad—, leían con avidez y adherían a una 
maternidad limitada”. 


Este tiempo de cambios también se evidenció en el giro del rol de la esposa del 
presidente Marcelo Torcuato de Alvear que comenzó a ocupar un lugar en los 
actos oficiales. Entre 1922 y 1928, Regina Pacini una afamada cantante de 
ópera, inició su rol de “primera dama” y junto a su marido abrieron una etapa de 
alta exposición pública, asistiendo a numerosos actos, ceremonias y veladas en 
el Teatro Colón, como también iniciando la moda de concurrir al balneario de 
Mar del Plata”. 


El inicio de la década encontró a las feministas de Buenos Aires organizadas en 
tres agrupaciones fundamentales, conducidas por mujeres que sintetizaron las 
corrientes sufragistas de los años 20: las médicas Alicia Moreau, Elvira Rawson 
y Julieta Lanteri. Estas organizaciones reflejaron, la maduración del movimiento 
feminista, tanto en lo organizativo como en lo programático?. 


. La Asociación pro Derechos de la Mujer fundada el 4 de enero de 1919, por 
Elvira Rawson de Dellepinae, la segunda médica formada en Argentina 
(egresada de la Universidad de Buenos Aires) quien fue asociada reiteradamente 
con el partido político de la Unión Cívica Radical. La Asociación tenía como 
objetivo acceder a la igualdad de derechos civiles y llegó a contar con 11.000 
afiliadas y adherentes de distintas extracciones sociales, entre quienes se 
encontraron la reconocida escritora Alfonsina Storni, Adelia Di Carlo y Emma 
Day. Se distinguió de otras organizaciones similares por haber estado 
desvinculada “de todo partido, secta religiosa o casta social” según declaraciones 
vertidas por la misma fundadora. 


. La Unión Feminista Nacional creada por Alicia Moreau, en 1919, luego del 
viaje realizado a Estados Unidos, donde participó como delegada del Partido 
Socialista en el Congreso Internacional de Obreras. Esta asociación se unió al 
Comité Pro Derechos del Sufragio Femenino, que venía funcionando en el seno 
del Partido Socialista desde hacía unos años, a instancias de la propia Alicia 
Moreau. Entre sus objetivos se encontraban la obtención de la igualdad de los 
derechos civiles y políticos. 


Desde 1919 editó la revista Nuestra Causa, con el apoyo de Enrique del Valle 
Iberlucea y viajó tanto por el interior del país como al extranjero, con el objetivo 
de concientizar y organizar a las mujeres para obtener el sufragio”, 


. El Partido Feminista Nacional fundado por Julieta Lanteri, en 1920. Esta 
médica italiana, de origen piamontés estaba a la cabeza del programa más 
avanzado en cuanto a los derechos civiles y políticos de las mujeres. Fue la 


primera mujer que votó en Argentina, ya que consiguió inscribirse en el padrón 
electoral y logró emitirlo en las elecciones del Consejo Deliberante de la ciudad 
de Buenos Aires, en el año 1911. 


Fue candidata a diputada por su propio partido en las elecciones de 1919 y 1926, 
utilizando como argumento jurídico que si bien las leyes no reconocían a las 
mujeres el derecho a elegir, no prohibían expresamente postularse como 
candidatas y ser elegidas”. 


En el programa partidario, se propiciaba la lucha por la obtención del voto para 
la mujer argentina y la extranjera que contribuía con impuestos. Es más, la 
existencia del partido quedó condicionada a la obtención del voto, para luego 
dejar escoger a sus adherentes “nuevas inscripciones partidarias”, si así lo 
deseaban. Sin embargo, en su variada plataforma que se hallaba influenciada por 
ideas socialistas y radicales liberales, también bregaba por la abolición de la 
prostitución, la igualdad de remuneración entre varones y mujeres por igual tarea 
O la protección de niños y ancianos?, 


En este punto, debemos mencionar que si bien las distintas agrupaciones 
trabajaron de manera cooperativa, entre ellas existieron no sólo diferencias de 
criterios en las cuestiones reivindicativas, sino también en los métodos para 
encararlas. En este sentido, el sufragio constituyó una reivindicación conflictiva: 
durante la década anterior había provocado rupturas entre feministas y 
antifeministas y en los años 20 produjo diferencias entre las mismas feministas. 
Muchas mujeres -como Alfonsina Storni—, creían que las argentinas no estaban 
preparadas para el sufragio, y que era necesario luchar primero por la obtención 
de los derechos civiles?, 


Sin embargo, podemos mencionar como ejemplo de trabajo conjunto el apoyo 
dado a la candidatura a diputada nacional de Lanteri, en las elecciones de marzo 
de 1919. La candidata consiguió más de 1730 votos emitidos por varones, pero 
que no le alcanzaron para llegar a la banca. 


Asimismo, iniciaron la década realizando dos ensayos generales de “voto 
paralelo” en 1920, que cosechó una interesante cantidad de adhesiones y una 
aceptable repercusión en la prensa. Y si bien hubo ciertas objeciones al proyecto 
incluso hasta planteadas por Lanteri—, cuatro mil mujeres concurrieron a las 


umas dispuestas en distintas mesas de la ciudad de Buenos Aires. El recuento de 
votos manifestó la preferencia que tenían las mujeres por los candidatos 
socialistas?, 


Entre las diferencias existentes de los distintos grupos, podemos citar la 
preferencia que tenía la asociación Pro Derechos de la Mujer, conducida por 
Elvira Rawson, en incluir a los varones entre sus filas, ya que se pensaba que 
con “su presencia y su aporte conjuraba más fácilmente a los adversarios y 
robustecía las demandas”*1, Sin olvidar que no compartía la idea de contar con la 
existencia de un “partido feminista”, para viabilizar los reclamos, cuya 
fundadora era vista como personalista, no sólo por la asociación que presidía, 
sino también por las socialistas?2, 


En este contexto, tampoco podemos dejar de mencionar a las anarquistas, que en 
su “lucha libertaria” no querían ser confundidas con las feministas porque para 
ellas representaban valores burgueses: ya que luchaban por obtener “derechos 
que formaban parte del orden que querían aniquilar”*3, Entre sus principales 
representantes, encontramos a Juana Rouco Buela, quien editó en los años veinte 
Nuestra Tribuna, en donde se exponían las ideas reivindicatorias del anarquismo. 


Estas mujeres tenían como objetivo, “sacudir el yugo patriarcal” representado 
por el marido, el patrón y el cura. Focalizaron su accionar en las obreras, 
buscando modificarles su “conciencia” para salir de la opresión, propiciándoles 
educación e instrucción contra las fuentes del sometimiento para que no sólo 
fueran parte de la lucha social del proletariado, ni obstaculizaran la movilización 
de maridos, hermanos e hijos. En este sentido, no pedían la reforma del Código 
Civil, ni el divorcio, puesto que estaban en contra del matrimonio, por 
considerarlo “un contrato de prostitución”. Pregonaban el amor libre y medidas 
de anticoncepción, 


En cuanto a las estrategias que llevaron adelante las feministas argentinas, con el 
objetivo de dar a conocer sus reclamos, promover el debate y viabilizar la 
concreción de sus propuestas, resultó una combinación tomada del sufragismo 
europeo y también del partido socialista. A saber: la conformación de 
asociaciones y partidos feministas, organización de congresos, publicación de 
notas en periódicos y revistas de circulación masiva, creación de revistas y 
periódicos que respondían a una determinada asociación feminista o simulacros 
de votaciones. Sin olvidar la afamada táctica socialista implementada por las 
sufragistas europeas más radicalizadas de principios del siglo XIX: “de boca al 


oído”; y la muy inglesa táctica de la pegatina de afiches. Con motivo del 
simulacro organizado en el año 20, las adherentes al Comité Pro Sufragio, 
salieron con tachos de engrudo a pegar carteles en horario nocturno, visitaron 
conventillos para animar a sus congéneres, repartieron volantes en las puertas de 
las tiendas, las fábricas y los talleres, y organizaron veladas literarias y 
conciertos para reunir fondos*, 


En este punto debemos preguntarnos por el resultado obtenido con el accionar 
sostenido de manera permanente a lo largo de estos años. 


En primer lugar lograron instalar sus reclamos en la opinión pública, generando 
debates y discusiones, mientras que poco a poco sumaron adherentes a sus filas, 
logrando una importante renovación, a fines de la década. 


En tanto que si lo pensamos en términos políticos y legislativos, lograron que 
algunas de sus propuestas fueran llevadas a sesiones del Congreso Nacional — 
donde sólo podían participar los varones—; con lo cual, algunos de ellos — 
principalmente radicales y socialistas—, asumieron sus reivindicaciones. Por 
ejemplo, con posterioridad a la simulación de la votación llevada a cabo en el 
año “20, el Partido Socialista incluyó por primera vez a una mujer en una lista de 
candidatos: Alicia Riglos de Berón de Astrada. 


Entre 1919 y 1929 numerosos proyectos de ley fueron presentados y discutidos 
tanto por diputados como por senadores, en los que se proponía derogar 
incapacidades civiles y políticas?é: 


. Durante 1919, mientras las organizaciones feministas comenzaban a 
formalizarse y empezaban a llevar adelante una decidida política de difusión y 
debate a través de los medios de comunicación —como la prensa escrita—, se 
presentaron numerosos proyectos de ley. El radical Rogelio Araya, propuso el 
reconocimiento de los derechos políticos, apoyado con la firma de los diputados 
socialistas. Por su parte, Enrique del Valle Iberlucea proponía la derogación de 
las incapacidades civiles, haciendo especial hincapié en reconocer la patria 
potestad de los hijos naturales a la madre. Mientras que Carlos Melo propició 
ampliar la facultad de las casadas para administrar los bienes propios. 


. Hacia 1922, el diputado Frugoni propuso el voto “calificado” para las mujeres 
mayores de 20 años y diplomadas en universidades, escuelas normales y 
especiales. En tanto que ese mismo año, el diputado Herminio Quiroz intentaba 
que se aprobara la igualdad legal, salvo en lo que respecta a la patria potestad. 
Proyecto que intentó hacer sancionar dos años más tarde, el diputado radical 
Leopoldo Bard, aunque sin éxito. 


. Durante 1924, los socialistas Juan B. Justo y Mario Bravo presentaron una 
iniciativa denominada: “Derechos civiles de la mujer casada, soltera, 
divorciada?” o viuda” que consiguió la aprobación de la Cámara de Senadores. 
Fue un paso notable puesto que se sancionó la igualdad de varones y mujeres en 
el estado civil de soltería y viudez, pero no se admitía el goce pleno para las 
casadas. 


. Como resultado de este proyecto, se sancionó en 1926 la ley 11.357 que 
ampliaba la capacidad legal femenina, aunque manteniendo las limitaciones de 
las mujeres casadas. La norma capacitaba a la mujer mayor de edad, soltera, 
divorciada o viuda, para ejercer todos los derechos y funciones civiles que las 
leyes reconocían al varón mayor de edad. Con respecto a la casada, en cambio, 
el esposo conservaba el derecho a administrar los bienes familiares “sin 
obligación de rendir cuenta por las rentas o los frutos percibidos”, siempre que la 
mujer antes de casarse no hiciera manifestación pública de voluntad contraria y 
se inscribiera en un registro ad hoc. Pero este trámite, normalmente nadie lo 
iniciaba, 


En el ínterin, Bard nuevamente intentó cambiar la incapacidad relativa, pero esta 
vez, reconociendo a través de su proyecto presentado en 1925, derechos políticos 
para las ciudadanas nativas y nacionalizadas, con 22 años cumplidos (era la 
mayoría de edad por entonces), sin alcanzar su cometido. 


Dos años después y en medio de este clima de debate, el gobierno de la 
provincia de San Juan —liderado por los Cantoni-—, reconoció a nivel 
constitucional, que las mujeres podían votar a nivel provincial y municipal. 
Disposición que fue derogada, luego del golpe militar de 193032, 


Mientras tanto, una nueva organización —de mujeres— aparecía en la esfera 
pública durante el año 1928 de la mano de Elvira Rawson: el Club Argentino de 
Mujeres, organismo que su fundadora intentó desvincular totalmente de 
cualquier partido político. Concitó la participación de nuevas mujeres, 
mayormente pertenecientes a la clase media, que contaban con estudios 
secundarios y nuevas profesionales universitarias, como químicas y 
farmacéuticas y que si bien no se reconocían como “feministas” —como lo hacía 
Elvira— pretendían un “nuevo canon relacional”4, 


Esta nueva organización feminista fue la mentora del III Congreso Femenino 
Internacional con sede en Buenos Aires, que contó con la participación de un 
renovado número de mujeres que tenía formación secundaria y universitaria. 


Los ejes en torno a los que giró el congreso fueron: Higiene, Sociología, 
Educación, Letras, Industria, Artes Aplicadas y Arte. Dentro del variado ámbito 
de preocupaciones, encontramos: la protección de la maternidad, revisión de la 
legislación del trabajo y derechos civiles; equiparación de sueldos; derechos 
políticos; extinción de las guerras, la doctrina de Monroe, y cárceles de 
mujerest!, 


Finalmente, llegaba el año 29 y la presentación de los proyectos se agotaba. El 
último intento resultó de la pluma del socialista Mario Bravo que tampoco logró 
la efectivización de los derechos políticos, que terminarían cristalizándose a 
mediados de siglo, durante el gobierno peronista. 


III. Alfonsina Storni: 1892-1938. Las letras como instrumento de 
reivindicación 


Alfonsina Storni nació en Sala Capriasca, cantón Ticino de la Suiza italiana. La 
familia se instaló en la provincia de San Juan, al noroeste de Argentina. 
Alfonsina tenía cuatro años. 


En 1912 llegó a Buenos Aires y comenzó de manera gradual su inserción y su 
reconocimiento en la vida pública y literaria de Buenos Aires. Dos 
acontecimientos marcaron la historia personal de la poeta: por un lado el 


empobrecimiento de la familia con su necesaria partida hacia la ciudad de 
Rosario y por otro lado, en Buenos Aires y a los pocos meses de su llegada, el 
nacimiento de su hijo Alejandro. Alfonsina Storni llega a la gran ciudad 
trayendo consigo dos experiencias personales que fijarán su desenvolvimiento 
literario: es pobre y es madre soltera. 


Más allá de los aspectos personales, acompañaron a Alfonsina un título de 
maestra, algunos poemas y el paso fugaz por una compañía de teatro. Hacia la 
década del ?20, creció fundamentalmente como poeta, escribió algunas piezas 
para teatro y tuvo un papel, podríamos decir, pedagógico en algunos medios 
periodísticos de la época. Este último oficio de escritora periodística, es el menos 
conocido de Alfonsina y tal vez el que mejor define sus opciones políticas y 
sociales. 


Sus libros de poesía son ocho, si contamos entre ellos el libro de prosa poética, 
titulado Poemas de amor. 


. La inquietud del rosal (1916) 


. El dulce daño (1918) 


. Irremediablemente (1919) 


. Languidez (1920) 


. Ocre (1925) 


. Poemas de amor (1926) Prosa poética 


. Mundo de siete pozos (1935) 


. Mascarilla y trébol (1938) 


Su obra dramática, no tan conocida ni celebrada como su poesía, está dirigida al 
público adulto y al público infantil. Entre los primeros: El amo del mundo”, 
Cimbelina en el 1900 y pico, Polixena y la cocinerita y La debilidad de Mister 
Dougall. En teatro para niños: Blanco... Negro... Blanco..., Pedro y Pedrito; 
Jorge y su conciencia, Un sueño en el camino, Los degolladores de estatuas y El 
Dios de los pájaros. 


La poesía de Alfonsina Storni: características, influencias y 
alcances 


La poesía de Alfonsina Storni, desde la publicación de su primer libro en el año 
1916 hasta 1925 en que publica Ocre, es homogénea y relativamente simple de 
definir. 


Estos primeros cuatro libros (excluyendo Ocre) pertenecen a una poesía “tardo 
romántica” con grandes influencias del modernismo de Rubén Darío, de 
Leopoldo Lugones y de Amado Nervo. Esta influencia modernista, es sostenida 
en el aspecto formal de la poesía pero sin embargo el contenido temático de los 
poemas comienza desde el primer libro a mostrar una veta nueva y anclada en lo 
que podríamos llamar una escritura “femenina”. De todas maneras, desde el 
punto de vista poético, no hay una “voz nueva y original”. Curiosamente, 
Alfonsina va a alcanzar su madurez poética recién en 1925 con Ocre y luego se 
sumará —ya muy tarde— a ciertos ejercicios de vanguardia con los libros 
restantes. Es preciso tener en cuenta que antes de 1925 ya existen las 
vanguardias. En Argentina el grupo ultraísta y la revista Martín Fierro con 


Borges a la cabeza, comienzan a desplazar la literatura modernista. Los grupos 
posmodernos que si bien se presentaban como diferentes a los grandes maestros 
(Darío y Lugones) lo hacían desde la continuidad y no desde la ruptura.* En este 
grupo de escritores posmodernos, sitúa el crítico argentino Enrique Anderson 
Imbert a Alfonsina Storni, junto con Enrique Banchs y Baldomero Fernández 
Moreno*. 


Tomemos como ejemplo el primer libro de Alfonsina, tal vez, porque en esta 
primera iniciativa, existe ya como un barro primordial a partir del cual uno 
puede prever el desarrollo de la obra hacia la madurez. En este primer libro de 
1916, La inquietud del rosal, encontramos la convivencia de la temática 
modernista juntamente con algunos vectores que sobresalen muy tímidamente y 
refieren a la “condición de la mujer” y su papel en la sociedad. 


Lectora de Darío, no es llamativo que en su primer libro Alfonsina elabore y 
construya la figura del cisne, emblema metafórico del modernismo por su 
elegancia plástica y exótica*. Los dos poemas del primer libro son “El cisne 
enfermo” y “Los cisnes”. Sobre este último en la estrofa doce dice Alfonsina: 


Los he visto en la aurora como raro diamante 
Irisarse el plumaje y volverse una rosa 
Que surcaba las aguas sobre una mariposa 


Gigantesca y de cuello tornado interrogante*, 


Rubén Darío es uno de los autores más leídos de esta época, visita Buenos Aires 
pero también es ciudadano del mundo, sobre todo de París. Alfonsina no solo lo 
ha leído sino que en 1916 y 1917 en las revistas La suprema esperanza y La 
Nota, dedica sendos poemas al poeta nicaragiiense con el simple título de “A 
Rubén Darío”. No es desconocida la influencia del poeta nicaragiiense sobre 
toda la literatura latinoamericana. Por eso, al leer la estrofa arriba escrita, a 
ningún memorioso lector le sorprenderá encontrar el libro de Darío Prosas 
profanas de 1896 que incluye un poema llamado “El cisne”, que nombra al 
“emblemático animal” a lo largo del libro y que concluye el mismo con el soneto 


“Yo persigo una forma” del que copiamos su terceto final que seguramente 
inspiró parte del poema de Alfonsina: 


y bajo la ventana de mi Bella durmiente 
el sollozo continuo del chorro de la fuente 


y el cuello del gran cisne blanco que me interroga”. 


La atmósfera poética en la que se mueve Alfonsina es de herencia modernista, 
pero también la experiencia interior, aquella de que hablamos anteriormente, la 
mujer pobre y la madre soltera que se enfrenta con una Buenos Aires convertida 
ya en metrópoli, comienza desde el primer libro a mostrarse. Surge así uno de 
sus primeros poemas en los que la temática presenta cierta novedad. Nos 
referimos al poema “La loba”. 


Yo soy como la loba 

Quebré con el rebaño 

Y me fui a la montaña 

Fatigada del llano. 

Yo tengo un hijo fruto del amor, de amor sin ley, 
Que yo no pude ser como las otras, casta de buey 
Con yugo al cuello; ¡Libre se eleve mi cabeza! 


Yo quiero con mis manos apartar la maleza. 


Ovejitas, mostradme los dientes. ¡Qué pequeños! 
No podréis, pobrecitas, caminar sin los dueños 
Por la montaña abrupta, que si el tigre os acecha 
No sabréis defenderos, moriréis en la brecha. 
Yo soy como la loba. Ando sola y me río 

Del rebaño. El sustento me lo gano y es mío 
Donde quiera que sea, que yo tengo una mano 
Que sabe trabajar y un cerebro que es sano. 

La que pueda seguirme que se venga conmigo. 
Pero yo estoy de pie, de frente al enemigo, 

La vida, y no temo su arrebato fatal. 


Porque tengo en la mano siempre pronto un puñal. * 


El estilo y forma del poema es de clara herencia modernista, sin embargo, 
podemos notar la irrupción de una temática completamente diferente. Y en esto 
reside la novedad de la poesía de Alfonsina. La “mujer” no aparece con la 
capacidad seductora propia de los poetas modernistas varones, sino que se 
manifiesta bajo el arquetipo de “La loba”, desafiante y voraz. Esta “loba” se 
aparta del rebaño y critica el ideal modélico de las mujeres de entonces a las que 
se refiere como “ovejitas”. El rebaño del que la loba se aparta, está necesitado de 
la dependencia masculina para mantenerse económicamente y defenderse en la 
vida. 


En este sentido, coincidimos con Rodríguez Gutiérrez que en su poesía se lleva a 
cabo una construcción de “la mujer”, más que como individualidad, como 
género femenino*. El poema evidencia con claridad el camino hacia la 
“liberación femenina” planteada por el feminismo: el trabajo y la educación. 


Es en esta misma gran ciudad y por estos años, que también se sucedieron las 
luchas por los reclamos de las mujeres. Es la época en que Julieta Lanteri, Alicia 
Moreau y Elvira Rawson constituyeron asociaciones feministas y se produjeron 
importantes debates sobre el feminismo en la Argentina. 


Encontramos otra característica importante de la poética de Storni. Su “corpus” 
poético que se fue abriendo hacia el final en una maduración formal y en una 
VOZ propia, mantuvo respecto de los temas feministas y ciudadanos una especie 
de idea subyacente. El tema feminista, apareció a veces como una “guiñada de 
ojo al lector”, en forma de ironía O a través del humor, otras veces apareció la 
crueldad, pero raramente lo encontramos de manera directa. No hay militancia 
en los poemas de Alfonsina, no encontramos el esbozo de una teoría, de una 
plataforma en la que se utilice la poesía como vehículo transmisor. Lo que se 
encuentra, al parecer, es la expresión latente de la experiencia personal. El 
subjetivismo poético deja surgir también parte de la historia de Alfonsina, su 
pobreza, su trabajo como obrera en una fábrica de gorras, la discriminación de la 
paga en comparación al trabajo masculino y por supuesto el hecho de ser madre 
soltera. 


No es casual que tempranamente, en 1918, publicara en la revista Humanidad 
Nueva que dirigía Alicia Moreau, un poema homenaje a una de las grandes 
figuras del feminismo argentino: Carolina Muzzilli, obrera y socialista que murió 
en la ciudad de Bialet Massé, en la provincia de Córdoba, afectada por la 
tuberculosis. 


Poema que también leyó en un funeral laico organizado por el médico cordobés 
Gregorio Bermann, en el primer aniversario de su deceso*, 


¡Ay, amiga!, fiera, 
Te atrapó la vida... 
Cazadora fúnebre 
Te siguió en silencio 


Por selvas y villas; 


Te robó las carnes, 

Te robó energías, 

Te robó hasta el alma... 
Eras elegida, 

¡Ay, amiga triste, 


Eras elegida!5! 


Su preocupación por la “cuestión femenina” en la obra 
periodística 


Alfonsina comenzó con algunos trabajos en las distintas revistas literarias de la 
época. Entre ellas, Caras y Caretas y más tarde la revista literaria Nosotros, 
dirigida por Roberto Giusti. De manera sostenida trabajó en La Nota a lo largo 
de 1919 y en el diario La Nación desde 1920 hasta su última colaboración en el 
año 1938 en el que envió el poema “Voy a dormir” antes de que decidiera 
quitarse la vida. Las contribuciones periodísticas de los años 20 en el matutino 
La Nación fueron escritas bajo el seudónimo de Tao Lao. 


Si la poesía de Alfonsina expresa la experiencia de “ser mujer” y lo expresa con 
los modos literarios tradicionales, los artículos periodísticos, son directos y 
explícitos. Todas las colaboraciones periodísticas de estos años tuvieron como 
tema central a las mujeres. 


Mencionaremos algunos títulos a manera indicativa: En La Nota (1919): 
“Feminidades”, “Las elegidas de Dios”, “Nosotras y la piel”, “Feminismo 
perfumado”, “Tipos femeninos callejeros”, “Derechos civiles femeninos”, 
“¿Quién es el enemigo del divorcio?”, “Votaremos”, “A propósito de las 
incapacidades relativas de la mujer”. 


Por su parte, en el diario La Nación durante el año 1920, amparada en el 
anonimato que le prestaba el misterioso seudónimo de Tao Lao, escribió: “Las 


» 


heroínas”, “Las mujeres que trabajan”, “El amor y la mujer”, “¿Existe un 
problema femenino?”, “La complejidad femenina”, “Un simulacro de voto”, “La 
mujer enemiga de la mujer”, “El derecho de engañar y el derecho de matar”. 


Estos son algunos títulos por demás sugerentes y en los que el “sintagma 
nominal” expresa de manera clara y explícita una escritura comprometida con 
las propuestas feministas de la época. 


Son de nuestro particular interés las colaboraciones en La Nota y La Nación, 
porque es allí donde Alfonsina Storni expresó con claridad la problemática 
social y el rol de las mujeres en la sociedad argentina. 


Hay un primer artículo en la Revista del mundo en el mes de agosto del año 
1919 que resulta significativo: “El movimiento hacia la emancipación de la 
mujer en la República Argentina”. Allí, Alfonsina, realizó un “estado de la 
cuestión” del feminismo. En sus páginas, hace desfilar a todas las dirigentes 
feministas de la época y al mismo tiempo muchas de sus asociaciones y 
agrupaciones. Los nombres de Julieta Lanteri, Elvira Rawson, Alicia Moreau y 
Carolina Muzzili se encuentran debidamente citados con sus propuestas. 
Asimismo, desde el punto de vista jurídico, apreciamos el conocimiento que 
tiene Alfonsina de los proyectos presentados a favor de los derechos de las 
mujeres al Congreso de la Nación por Alfredo Palacios, del Valle Iberlucea, Luis 
María Drago y otros. 


Encontramos, por otra parte, la recepción directa del Primer Congreso Femenino 
de 1910. 


A pesar de todo, las ideas iban royendo el ambiente; recibidas en silencio, 
masculladas de alma adentro, temerosas de la amplia luz exterior, echaban 
hacia fuera rápidos manotones y tres años después de aquella intentona, las 
“Universitarias Argentinas”, que desde 1901 constituían agrupación, 
propusieron el Congreso Panamericano que, presidido en sus trabajos iniciales 
por la señorita Emilia Salzá, se realizó en 1910, sin ayuda oficial alguna. Este 
Congreso es el primero que en Sudamérica expuso las nuevas tendencias 
espirituales de la mujer, sus más íntimas esperanzas de emancipación; 
congregador de un crecido número de mujeres intelectuales abogó ya por la 
modificación del código civil en aquellos puntos que a la libertad económica de 


la mujer atañen, y consideró como indispensable la nivelación jurídica de los 
dos individuos sociales que se constituyen en formadores de la familia, como 
también la liberación femenina de ciertas trabas pueriles y enojosas con que la 
ley la deprime”, 


Si echamos una mirada a las Actas del Congreso de 1910 y al mismo tiempo a 
los artículos periodísticos de Alfonsina Storni, encontraremos los mismos 
reclamos, los mismos intereses y en algunas casos las mismas argumentaciones 
referidas al derecho a voto, el divorcio y las capacidades civiles de las mujeres. 
Mujeres que, como Alfonsina, participaban activamente en la vida pública del 
país y conocían el desarrollo de las agrupaciones feministas existentes, 
intercambiaban opiniones y escribían. 


En relación a las participantes del mencionado Congreso, Alfonsina conoce a 
Elvira Rawson. Compartió con ella la participación en la Asociación Pro 
Derechos de la Mujer liderada y fundada por Rawson. En la Sección Derecho del 
Congreso Internacional Femenino de 1910, la Dra. Rawson expuso acerca de: las 
Modificaciones al Código Civil Argentino*. Si contrastamos dicha ponencia con 
el artículo de Alfonsina Storni, “Derechos civiles femeninos”, publicado en La 
Nota el 22 de agosto de 1919, encontraremos los mismos interrogantes, similares 
propuestas y parecidas afirmaciones. Esto no significa que Alfonsina haya 
tomado directamente como fuente la ponencia del Congreso —tal vez sí- sino que 
tiende a mostrar la recepción del estado de la cuestión femenina que había en la 
época. Es decir, nueve años después, el Congreso sigue siendo un 
acontecimiento precursor que ha madurado y comienza a dar muestra de ello en 
las escrituras y manifestaciones de las mujeres comprometidas con los derechos 
reclamados. 


Las reformas del Código Civil que tuvieron lugar en los años 1926 y 1932 
recogieron algunos de estos reclamos. Lo que nos interesa es cómo Alfonsina 
desde el lugar de escritora y divulgadora periodística, fue consciente y 
protagonista de los pedidos y reclamos de entonces. 


Del mismo modo encontramos similares características en torno a la ponencia de 
Carolina Muzzili: El divorcio*%, y el artículo “¿Quién es el enemigo del 
divorcio?” de Alfonsina Storni. 


Más allá de las argumentaciones hay una afirmación de Muzzilli que también es 
preocupación de Alfonsina y de muchas de las mujeres de la época. Nos 
referimos a la toma de conciencia respecto de que el principal enemigo de la 
mujer puede ser la mujer misma. Al respecto dice Carolina Muzzilli: 


Y se dirá: ¿Quién prohíbe a las madres educar a sus hijos bien? Prohíbe a las 
madres el dar buena educación a sus hijos el estado de inferioridad en que está 
sometida negándosele hasta el derecho de instruirse. Y si esto falta en la mujer 
que es la primera en formar el carácter de los hijos, moldeando las pequeñas 
almitas, ¿cómo preparar ciudadanos conscientes ? 


De una masa de mujeres inconscientes que ignora sus deberes, surgirá una masa 
de hombres inconscientes, ignorantes de sus derechos**, 


De una manera similar, Alfonsina se pregunta: “¿Por qué no existe el divorcio en 
la Argentina? Porque tiene un enemigo declarado: la propia mujer”. 


Por último, en relación al tema del sufragio, encontramos los artículos escritos 
en La Nota y La Nación, respectivamente. 


En estos trabajos nos pone en directa relación con el accionar de Julieta Lanteri, 
propagadora incansable del voto femenino en Argentina; sin embargo, en sus 
escritos la autora entiende que primero las mujeres deben alcanzar la capacidad 
civil para luego acceder a los derechos políticos. 


Señora: un día de estos será usted sorprendida por una noticia terrible: Podrá 
usted votar. De golpe será usted transformada en ciudadano... 


Sí, señora: usted llegará también a ciudadano. Será igualada, con gran terror, 
al analfabeto nacido hombre, al orillero, que se alimenta de la limosna del 
comité, al pobre peón, que va a votar en masa, al empleado que quiere 
conservar su puesto, al indiferente que se abstiene.*8 


Por su parte en “Un simulacro de voto”, relata de manera pormenorizada el 


desarrollo y resultados de este evento político convocado por las feministas 
locales para las elecciones municipales de la ciudad de Buenos Aires a fines de 
1920; en la que incluye sutilmente una crítica a quienes estereotipaban a las 
feministas de entonces como “feas y solteronas”: 


En general las votantes han pertenecido a la clase media y obrera, justamente 
las que han estado más cerca de la propaganda desarrollada por las 
instituciones feministas de la capital (...) 


Se trataba de conocer, más o menos, cuál sería la tendencia de las mujeres 
nuestras en el supuesto caso de que se les concediera el voto, y, para ello, era 
menester que votaran las listas masculinas conocidas (...) 


Contra lo que se e pudiera creer la gran mayoría está formada por argentinas y 
el tanto por ciento mayor lo dan las casadas, en cuanto a estado se refiere, y las 
jóvenes de dieciocho a treinta años en lo que a edad respecta. 


Se ve, por lo menos, que no son las solteronas feas y olvidadas las que más han 
votado ”*>, 


Hacia 1919 y parte de la década del *20, hay un clima, una atmósfera que viene 
madurando a partir del Congreso de 1910. A ésta atmósfera de preguntas, 
reclamos y derechos, pertenecen los artículos de Storni. La autora representa 
desde la escritura periodística y poética, a ese grupo de mujeres que había 
instalado los reclamos de igualdad en la sociedad argentina. Ahora bien, 
¿podemos considerarla feminista? 


Recordemos que en la década del ?20, nos encontramos ante diferentes maneras 
de pertenecer al feminismo. Hablamos de feminismos, en plural. En el artículo 
“Las elegidas de Dios” publicado en La Nota, Alfonsina da cuenta de manera 
Clara y precisa de su posición al respecto: 


Algunos consideran el feminismo como un gran progreso, otros como una 
calamidad; los menos lo reciben en la seguridad tranquila de que las cosas no 


sufrirán trastorno alguno porque las mujeres ocupen una banca, dirijan una de 
las administraciones públicas y salgan de vez en cuando a la calle a poner un 
papelito en una urna. 


Yo pienso que la razón y la verdad están con estos últimos. 


En el fondo de mi pensamiento quizás ha existido siempre la convicción de que 
todo lo que es debe ser, y por consiguiente está bien que sea. Sin creer que las 
mujeres hemos de regenerar al mundo y asombrar a los siglos, opino que su voz 
hace falta en muchas discusiones y su pensamiento contribuirá a equilibrar la 
justicia universal. 


Son las elegidas de Dios una porción de mansas mujeres, destruidas en flor por 
el casamiento, la ignorancia y el fanatismo. Es muy posible que en nuestra 
tierra democrática y nueva, no tengamos el prototipo de esta mujer. % 


Así como habló de un “feminismo perfumado”, es decir una especie de 
feminismo burgués —que Alfonsina no comparte—, entiende al feminismo inserto 
en la corriente de “crecimiento y madurez” de la sociedad. 


Reírse del feminismo, por ejemplo, me parece tan curioso como reírse de un 
dedo porque termina en una uña. Para llegar a lo que llamamos feminismo la 
humanidad ha seguido un proceso tan exacto como el que sigue el embrión para 
llegar a ser fruto o el fruto para transformar sus elementos en embrión, a pasos 
SUCesivos. .. 


Sólo un egoísmo de la especie puede hacer creer al hombre que él es, 
únicamente, el capacitado para la selección. Yo creo firmemente que el 
feminismo es, hoy, una cuestión de justicia. Este ensayo del pensamiento a que 
la mujer aspira le corresponde de hecho, por su sola condición de ser nacido 
libre, de mujer y hombre, con derecho al ejercicio de su voluntad”, 


Tal vez las siguientes palabras de Alfonsina resuman de alguna manera lo que 
significaba para ella, ser feminista: 


La palabra feminista “tan fea”, aún ahora, suele hacer cosquillas en almas 


humanas. 


Cuando se dice “feminista”, para aquéllas, se encarama por sobre la palabra 
una cara con dientes ásperos, una voz chillona. 


Sin embargo no hay mujer normal de nuestros días que no sea más o menos 
feminista. 


Podrá no desear participar en la lucha política, pero desde el momento que 
piensa y discute en voz alta las ventajas o errores del feminismo, es ya feminista, 
pues feminismo es el ejercicio del pensamiento de la mujer, en cualquier campo 
de la actividad. Es pues la razonadora antifeminista una feminista, pues solo 
dejaría de ser tal, no teniendo opinión intelectual alguna. 


En sus escritos aborda lo que por entonces se llamaba el “problema femenino”, 
es decir, los reclamos de igualdad jurídica. Reclamos que los conservadores 
relacionaban de manera directa con el posible desencadenamiento de una “crisis 
familiar”. 


El problema femenino, resuelto de la mediocre manera actual, permitiendo una 
que otra libertad a la mujer de orden moral y civil o político, vendría a ser una 
de las tantas inyecciones alentadoras” $, 


Completa estas ideas en otro escrito, titulado “El varón”: 


Así, en los modernos tiempos, los hombres se quejan de que la mujer ha perdido 
todas las íntimas bellezas que la adornaron, y las mujeres piensan que no hay ya 
varones que merezcan este adorno, pues para ellos y por ellos este adorno 
existía”, 


En sus textos periodísticos, también cuestiona la pacatería y los prejuicios 
existentes en la sociedad en la que vive, dando cuenta de los roles que en ello 
cumplían las mujeres para sostenerlos y perpetuarlos. 


Por ejemplo, las vacías ceremonias sociales y las obligaciones que se les asignó 
a las mujeres como la forma de llevar el luto por la muerte de algún familiar o 
del marido. Los hombres, agotaban la obligación sólo con usar un traje negro. 
Las mujeres, en cambio: 


“oh, siempre las pobres mujeres- han de cambiar totalmente su indumentaria y 
de manera mucho más visible: el pesado merino, las largas caídas de crespón, los 
zapatos de cuero opaco y hasta las cosas fútiles; porque también hay futilidades 
que indican luto: como ciertos collares negros de borlas opacas”65, 


Mediante el recurso de la ironía, realiza críticas mordaces a las mujeres 
superficiales y estereotipadas, que sólo “aspiraban” a “cazar un “marido” y vestir 
a la moda. 


En “Diario de una niña inútil”, publicado en La Nota (1919) inventa una suerte 
de registro íntimo, llevado por una de ellas, en el que se registra la creación de 
una “Asociación secreta de niñas inútiles pro defensa de su interés”. Y a 
continuación, enumera el decálogo de dicha asociación en el que pinta el perfil 
de estas mujeres. 


1. Cazar novio sobre todas las cosas. 


2. No ponerse a la caza en vano. 


3. Santificar las “fiestas”. 


4, Honrar Oro y Lujo. 


5. Matar callando. 


6. No hurtar a la amiga un novio pobre. 


7. No estornudar (sobre todo delante de los hombres, porque las chicas se ponen 
muy feas). 


8. No deslizar falsos testimonios sino en un elogio y no mentir cuando una pueda 
ser descubierta. 


9. No desear el marido de la amiga antes de que aquél enviude. 


10. No codiciar más que aquello que se puede obtener salvando el honor. 6 


Ese mismo año, arremetió contra la “chica-loro”: tenía alrededor de quince años, 
salía a la calle vestida siguiendo los catálogos de grandes tiendas, “va 
acompañada de cuatro o cinco chicas más y no paran de hablar” y de reír, 
siempre motivadas por el paso de algún jovencito en un auto de moda”. 


La autora se manifiesta contra el invariable destino del matrimonio y la 
necesidad de tener un marido, como horizonte “femenino”, y cuestiona la 
hipocresía de una sociedad que está siendo interpelada por el feminismo. En 
“Compra de maridos”, publicado en 1919, reflexiona: 


“Concibo al matrimonio como una alta institución del espíritu, cuyo único 
vínculo positivo es el fino amor, el hondo amor, el respeto profundo, la 
tolerancia delicada. 


Pero a mi alrededor he visto siempre pobres cosas, tristes negocios, 
incomprensión, ignorancia”. % 


Como contracara de estas mujeres, rescata y visibiliza a las trabajadoras urbanas 
y rurales, a las mujeres pobres y a las profesionales, con quienes se siente 
identificada. 


Desde su artículo “Feminidades”, acompaña a las telefonistas en una huelga que 
llevaron adelante en el año 19198, 


En una serie de artículos expone con claridad las diversas ocupaciones de las 
mujeres, denuncia la escasa remuneración que percibían y la importante 
presencia de ellas en el mercado laboral. 


En “Las mujeres que trabajan”, da cuenta de numerosas ocupaciones de las 
mujeres urbanas en la capital federal: personal de servicio doméstico, 
educadoras, telefonistas, profesionales sanitarias (enfermeras y parteras) oficios 
de aguja, cigarreras, empaquetadoras, hilanderas, peinadoras, planchadoras, 
bellas artes y comercio. 


Incluso presenta hasta una suerte de estudio sociológico del perfil de las 
trabajadoras urbanas, según las lecturas que hacían en el tranvía, camino al 
trabajo: 


Si de siete a ocho de la mañana se sube a un tranvía se lo verá en parte ocupado 
por mujeres que se dirigen a sus trabajos y que distraen su viaje leyendo. 


Si una jovencita lectora lleva una revista policial, podemos afirmar que es 
obrera de fábrica o costurera; si apechuga con una revista ilustrada de carácter 
francamente popular, dactilógrafa o empleada de tienda, si la revista es de tipo 
intelectual, maestra o estudiante de enseñanza secundaria, y si lleva desplegado 
negligentemente un diario, no lo dudéis... consumada feminista, valerosa 
feminista, espíritu al día: punible Eva. 


Pero queden tranquilas las Evas no punibles. En las manos de las viajeras 
matutinas, abundan las revistas de carácter popular, aquellas de confidencias 
amorosas (...)72. 


Concentraron su atención desde las acuarelistas y modelos, pasando por la 
costurerita a domicilio para llegar a las médicas. 


Las primeras se dedicaban a pintar objetos varios como postales, abanicos, 
afiches, marcadores de libros, cajitas, entre otros. Recordemos que la pintura a la 
acuarela, era considerada una pintura menor, que sólo hacían las mujeres 
jóvenes. 


En Buenos Aires, una buena porción de jovencitas contribuyen a sostener sus 
hogares ganando con sus fáciles tareas de pintura a la acuarela alrededor de 
dos pesos por día. Ese trabajo no puede ser permanente. Varía según las modas 
y las estaciones. 


La remuneración exigua que reciben se explica, porque generalmente no 
pertenecen a las clases más necesitadas y no considerándose poseedoras ni de 
un arte ni de un oficio, toman esta tarea a la espera de algo mejor”. 


Las modelos de entonces eran pobres empleadas de tienda que desfilaban los 
últimos modelos de la temporada, a pedido de las clientas. 


Y las damitas, no menos dóciles a sus órbitas que los planetas a las del sol, 
describen la misma órbita que la muñeca de carne y hueso que lleva un vestido 
a la última moda y después de lucirlo un momento se pierde en el cuartito de 
donde salió, dejando atrás suyo una fuga de zapatos distinguido”. 


A la costurera a domicilio, inmortalizada por la poesía de Evaristo Carriego, 


también le dedica algunos párrafos, relacionados con sus ilusiones de casarse 
con alguien de “sociedad”, alimentada permanentemente por las películas 
norteamericanas románticas que veía en los cines de barrio”, 


Las médicas, a quienes conocía perfectamente por su vinculación con los 
círculos de las feministas de entonces, merecieron su máxima consideración: 


Entre los tipos femeninos característicos de nuestro ambiente, la médica 
constituye uno de los más evolucionados. 


Médicas son, en efecto, casi todas las mujeres que en nuestro país encabezan el 
movimiento de ideas femenino más radical y médicas son las que abordan las 
cuestiones más escabrosas: problema sexual, trata de blancas, etc.”? 


La visibilización de las trabajadoras no siempre comprende la mera descripción 
de su trabajo, a las que acompaña alguna frase de complicidad. Algunos perfiles 
que caracterizan a quienes desempeñan ciertas ocupaciones, se convierten en eco 
de críticas, porque engrosan el gran grupo de mujeres a quienes ella interpela por 
su frivolidad. 


En “La perfecta dactilógrafa” traza de manera impecable el perfil de quienes se 
dedicaban a este tipo de trabajo: 


Para obtener una perfecta dactilógrafa siga este procedimiento: elíjase una 
joven de dieciocho a veintiún años que viva en una casa de departamentos de 
cualquier apartado barrio. 


Píntesele discretamente los ojos. 
Oxigénesele el cabello. 

Púlasele las uñas. 

Córtesele un trajecito a la moda, bien corto. 
Comprímasele el estómago. 


Endurézcasele considerablemente los dedos anular y meñique 


Salpíquesele copiosamente de mala ortografía. 
Póngaseles un pájaro dentro de la cabeza (si es azul, mejor). 


Envíesele durante dos o tres meses a una academia comercial (hasta 5 pesos por 
mes). 


Téngasele luego pendiente de avisos comerciales durante uno, dos o tres años. 
Empléesela por poca cosa. 


Nota: A veces la dactilógrafa ni se pinta ni se pule: a tanta humildad puede 
acompañarse una brillante ortografía y ausencia de parálisis el anular y el 
meñique...”?6 


Finalmente, las trabajadoras campesinas también concitaron su preocupación. El 
2 de mayo de 1920, los argentinos pudieron leer en las páginas del aristocrático 
periódico La Nación un artículo destinado a las mujeres que seleccionaban 
judías”. En él, Alfonsina descorrió el velo de la invisibilización de un trabajo no 
remunerado, familiar, asignado exclusivamente a las mujeres y que en los censos 
no era declarado por ellas. 


Sabido es que ya que las mujeres campesinas, en todos los países y en todos los 
tiempos (antes y después del feminismo) , han trabajado a la par del hombre en 
las más rudas tareas agrícolas y por veces con doble sacrificio , repartiendo su 
día entre las tareas maternales y caseras y la fuerte labor campesina. 


(...) Pero si en toda clase de labor intervienen las mujeres campesinas, cuando 
el trabajo de siembra o de recolección apremia, hay tareas que le pertenecen 
casi con exclusividad: así el cuidado de los animales domésticos, la proveeduría 
del agua potable, las tareas de horticultura, la fabricación del pan, queso, 
conservas y dátiles, etc. 


Si alguna tarea pintoresca, familiar y sencilla, queda todavía en algunos puntos 
de las provincias litorales, es la tarea de la selección del poroto en aquellas 
chacras pequeñas, cuyo cultivo en extenso, atendido en gran parte por la 
numerosa familia es motivo de comercio (...). 


Y esta tarea quedó destinada a las mujeres. 


Sobre mesas y tablas preparadas de antemano van extendiendo las bolsas y 
bolsas de porotos, que seleccionan entre charlas risueñas, cuantos amables y 
crónicas de vecindad ”?”, 


Tampoco escapan de su pluma las mujeres inmigrantes, las “casaderas”, las 
italianas, las novias, el rol de madre en las clases acomodadas y las madres 
solteras que trabajaban en el servicio doméstico, los prejuicios, las condenas 
sociales y las “falsas ilusiones”. 


Al respecto y repasando lo anteriormente mencionado, podemos intuir en 
Alfonsina un conocimiento e información bastante acertado para su época. Por 
un lado es una poeta conocida a mediados del 20 y por otro tiene en su haber la 
recepción de las discusiones feministas ya sea por los escritos realizados en 
congresos, diarios y revistas; ya sea por el fluido intercambio con las diferentes 
agrupaciones feministas del momento o también por el tesón incansable que la 
llevó a ser una de las pocas mujeres reconocidas en los ámbitos literarios. 


Resulta asombroso que a lo largo del tiempo sólo quedara de Alfonsina un 
manojo de poemas románticos y una muerte trágica”?. Tal vez, en nuestro siglo 
solamente queden de Alfonsina estas dos vertientes. Sin embargo, creemos que 
es mucho más hondo el aporte de nuestra autora. Junto con esos dos 
acontecimientos, existe también una especie de prejuicio frente al éxito de 
Alfonsina, como si hubiera sido una poeta incomprendida y/o desclasada cuando 
en realidad no fue así. Baste recordar que se le adjudicó el Primer Premio 
Municipal de la ciudad de Buenos Aires y el Segundo Premio Nacional de 
Literatura con su libro Languidez de 1920. Fue jurado en 1931 del Premio 
Municipal, constituyéndose en la primera mujer en el país a la que le otorgaban 
esta designación. Compartió el cenáculo literario con Leopoldo Lugones, 
Horacio Quiroga, Enrique Banchs, José Ingenieros, Luis Cané, Baldomero 
Fernández Moreno, Manuel Gálvez y muchas personalidades de la época. 


En 1938, Roberto Giusti, la recuerda de esta manera: 


Desde aquella noche de mayo de 1916%%, esa maestrita cordial, que todavía 


después de su primer libro de aprendiz, era una vaga promesa, una esperanza 
que se nos hacía necesaria en un tiempo en que las mujeres escribían versos — 
muy pocas- pertenecían generalmente a la subliteratura, fue camarada honesta 
de nuestras tertulias, y poco a poco, insensiblemente, fue creciendo la 
estimación intelectual que teníamos de ella, hasta descubrir un día que nos 
hallábamos ante un auténtico poeta.*! 


Se la pudo ver en la recepción que los escritores argentinos le hicieron al poeta 
Federico García Lorca, donde se destaca la figura de Alfonsina, muy cerca del 
poeta chileno Pablo Neruda??, 


En 1918 recibió junto a Alicia Moreau y Enrique del Valle Iberlucea, una 
medalla de reconocimiento por su militancia antibelicista. 


La revista Nosotros, dirigida por Roberto Giusti y Alfredo Bianchi, realizó en 
1923 una encuesta sobre cuáles eran los poetas más respetados de la época, y 
entre los resultados obtenidos se encuentra Alfonsina. En 1924, la editorial 
Cervantes de Barcelona (España), publicó una antología de poemas de Alfonsina 
Storni consiguiendo una venta en ese año de seis mil ejemplares. 


Sus recitales de poesía tuvieron una concurrencia inusual para la época. 


Por último, en 1938, año en que la poeta se suicida, el Ministerio de Instrucción 
Pública de Uruguay, organizó un acto en Piriápolis donde confluyeron las tres 
grandes poetas de Sudamérica: Gabriela Mistral (Chile); Juana de Ibarbourou 
(Uruguay) y Alfonsina Storni (Argentina). 


TV. A manera de conclusión 


El feminismo de los años 20 cuestionó la condición jurídica prevista por la 
legislación argentina para las mujeres. Focalizaron los reclamos principalmente 
en la derogación de las desigualdades jurídicas legisladas en el Código Civil, y la 
necesidad (o no) de gozar, por añadidura, de derechos políticos; pero también 
combatieron una forma de “ser mujer”, un “ideal modélico”, concebido desde 


tiempos coloniales y que ya no encuadraba en los nuevos tiempos sociales y 
políticos del país. 


Ahora bien, más allá de sus reclamos y estrategias, poco lograron a lo largo de 
estos catorce años de gobierno radical, puesto que la mayoría de las 
reivindicaciones fueron adquiridas posteriormente, en la segunda mitad del siglo 
XX. 


En este contexto, se inscribe la vida y obra de Alfonsina Storni. Al repasar las 
fuentes trabajadas podemos evidenciar su participación real y concreta en el 
ambiente literario y político de la época. No hay en ella, una escritora oculta, una 
artista Olvidada o rechazada por la sociedad. Muy por el contrario, Alfonsina, 
abriéndose paso desde su desamparada historia personal, podríamos decir que 
logra establecerse en el ámbito cultural y tener un reconocimiento público. En 
este sentido, su Obra poética que en sus comienzos responde a los modelos de la 
época, se convierte en una obra popular que inserta a la autora en el medio 
público. Por eso cuando Alfonsina escribe sus artículos periodísticos en los que 
encontramos un particular acento sobre la temática “de la mujer”, es ya una 
escritora conocida, publicada y respetada. 


Ahondar en sus escritos periodísticos, nos permite sortear el anclaje y fijación 
que muchas veces se hizo directa o indirectamente de su obra y de su persona: la 
muchachita trágica que se suicida y la poeta “cursi” o de mal gusto*, 


La recuperación de Alfonsina en la integralidad de sus escritos, nos permite 
asomarnos a una década relevante en la discusión de los derechos civiles y 
políticos femeninos y en el protagonismo de muchas mujeres que a través de su 
accionar sentaron precedentes en el feminismo argentino del siglo XX. 


] BARRANCOS, D., Mujeres en la Sociedad Argentina. Una historia de cinco 
siglos. Buenos Aires, Sudamericana, 2007 p.121. 


2 1916-1922: Hipólito Yrigoyen; 1922-1928: Marcelo T. de Alvear; 1928-1930: 
Hipólito Yrigoyen (segundo mandato) “Los sectores sociales que llegaron al 
poder con el triunfo del radicalismo acusaron una fisonomía muy distinta de la 
gue caracterizaba a la generación del 80. Salvo excepciones, lo componían 
hombres modestos, de tronco criollo algunos y de origen inmigrante, otros. El 
radicalismo, que en sus comienzos expresaba las aspiraciones de los sectores 
populares criollos apartados de la vida pública por la oligarquía, había luego 


36 Antes del 20 se habían presentado numerosos p: 


logrado sanción. Como los de Luis María Drago (1 


46 El destacado es nuestro. 


80 Se esta refiriendo a una cena en homenaje al novelista Manuel Gálvez que 
acababa de publicar El mal metafísico. En esa tertulia homenaje de la Revista 
Nosotros, es invitada por primera vez Alfonsina Storni. 
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Antología poética Alfonsina Storni 


La inquietud del rosal (1916) 


Morir sobre los campos 


Ya quiero que me dejen morir sobre los campos 
Tendido el cuerpo enfermo. Me traiga el sol sus lampos 
Y abriéndose las venas a su calor bendito 


Vengan a mí caricias de todo el infinito. 


Que no escuche en la hora solemne de mi muerte 
La palabra del hombre que oraciones me advierte. 
Que no venga mi madre a besarme las manos, 


Que me den al olvido los recuerdos humanos. 


Que me dejen tendida, solita en la llanura, 
Y sólo el sol se vuelque portador de blancura 
Sobre mi cuerpo pobre, sobre mi cuerpo enfermo 


Como un pájaro helado que aún palpitara yermo. 


Porque así moriré sabiendo que el pecado 
No es tal; que si en las flores del jardín he libado 


¡Eran mías sus flores y arranqué las corolas 


Como el mar ha el derecho de sacudir sus olas! 


Porque así seré buena: olvidaré ambiciones; 
Justísima, serena, perdonaré traiciones, 
Y borracha de sol en la hora postrera 


Tendré un beso en los labios lleno de primavera. 


Moriré en la verdad. ¡Sabré que mis errores, 
Mis bondades, mis sueños, sólo son los señores 
Que del castillo erguido en mi alma de atea 


Saliéronle a la vida recabando pelea! 


Pero que no me tiendan sobre el lecho mezquino 
Para morir. No pongan el tono vespertino 
En mi cuarto pequeño donde se oiga silente 


El llanto de la madre que despide al muriente. 


Porque acaso mi alma, libre hoy de cobardía, 
Se haga como mi cuerpo, pobre, sin energía, 
Y demande perdón por el dulce pecado 


De haber libado miel en el huerto sagrado. 


O acaso, sin derecho, ya que la vida aquesta 
Si me brindó su acíbar me dio toda su fiesta, 
Ya me sienta rebelde y maldiga la hora 


En que bebí dolor en la copa traidora... 


¡Oh! ¡No! Toda la paz para morir deseo; 


Mi sentimiento asceta que el pesar hizo ateo 


Quiere serenidad... ¡Morir sobre los campos 


Tendida y en mi cuerpo deshaga el sol sus lampos! 


La flor del mal 


Yo he pretendido odiar... lo he pretendido... 
Imposible me fue. Triunfó una rosa 

Que hay en mi corazón; triunfó la hostia 
De la bondad innata. Sobre el odio 
Arrojó polen una mariposa 

Que mis jardines líricos colora... 

Y el odio, ungido, fecundó una blanca 
Ensoñación de paz que estaba pronta 
Para brotar del alma dolorosa. 

Es mariposa que libó en mi sangre... 
Mariposa de luz bohemia y loca 

Que lleva en sus alitas mucha aurora. 
Blanca es la aurora y es el odio negro... 
Y hasta que el sol, cansado, no se rompa 


¡Ha de triunfar su luz sobre la sombra! 


Mariposa de luz... dulce bohemia 


Inquieta, y por inquieta caprichosa, 


A momentos tus alas me abandonan... 
Y me dejas entonces con la entraña, 
Sin sol, y alguna espina rencorosa 
Ocupa tu lugar... Y en esa hora 

En que de mí te vas, algo de hielo 
Pretende dominarme, me traiciona. 

Y florezco la absinthia venenosa. 
Pero no triunfa... no florece solo, 
Después tú le das muerte, la deshojas 


Y sobre su cadáver mi alma llora... 


Es el hijo perverso... ¡Pero es hijo! 
Es la creación del mal... ¡Pero es la propia! 
¡Algo se queda de lo nuestro en ello! 


¡Algo dejamos de su vida rota! 


La Loba 


Yo soy como la loba. 
Quebré con el rebaño 
y me fui a la montaña 


Fatigada del llano. 


Yo tengo un hijo fruto del amor, de amor sin ley, 
Que yo no pude ser como las otras, casta de buey 
Con yugo al cuello; ¡libre se eleve mi cabeza! 


Yo quiero con mis manos apartar la maleza. 


Mirad cómo se ríen y cómo me señalan 
Porque lo digo así: (Las ovejitas balan 
Porque ven que una loba ha entrado en el corral 


Y saben que las lobas vienen del matorral). 


¡Pobrecitas y mansas ovejas del rebaño! 
No temáis a la loba, ella no os hará daño. 


¡Pero tampoco riais, que sus dientes son finos 


Y en el bosque aprendieron sus manejos felinos! 


No os robará la loba al pastor, no os inquietéis; 
Yo sé que alguien lo dijo y vosotras lo creéis, 
Pero sin fundamento, que no sabe robar 


Esa loba; ¡sus dientes son armas de matar! 


Ha entrado en el corral porque sí, porque gusta 
De ver cómo al llegar el rebaño se asusta, 
Y cómo se disimula con risas su temor 


Bosquejando en el gesto un extraño escozor... 


Id si acaso podéis frente a frente a la loba 


Y robadle el cachorro no vayáis en la loba 
Conjunción de un rebaño ni llevéis un pastor... 


¡Id solas! ¡Fuerza a fuerza oponed el valor! 


Ovejitas, mostradme los dientes. ¡Qué pequeños! 
No podréis, pobrecitas, caminar sin los dueños 


Por la montaña abrupta, que si el tigre os acecha 


No sabréis defenderos, moriréis en la brecha. 


Yo soy como la loba. Ando sola y me río 
Del rebaño. El sustento me lo gano y es mío 
Donde quiera que sea, que yo tengo una mano 


Que sabe trabajar y un cerebro que es sano. 


La que pueda seguirme que se venga conmigo. 
Pero yo estoy de pie, de frente al enemigo, 
La vida, y no temo su arrebato fatal 


Porque tengo en la mano siempre pronto un puñal. 


El hijo y después yo y después... ¡lo que sea! 
Aquello que me llame más pronto a la pelea. 
A veces, la ilusión de un capullo de amor 


Que yo sé malograr antes que se haga flor. 


Yo soy como la loba, 
Quebré con el rebaño 
Y me fui a la montaña 


Fatigada del llano. 


Fecundidad 


¡Mujeres!... La belleza es una forma 
Y el óvulo una idea. 


¡ Triunfe el óvulo! 


Dentro de la mentira de la vida 
Existe una verdad 


Y hay que seguirla. 


La verdad es que nada en la Natura 


debe perderse. 


La tierra que es moral porque procrea 
Abre la entraña a la simiente y brota 


Dándonos trigo. 


El vientre que se da sin reticencias 


Pone un soplo de Dios en su pecado. 


Son para él las rosas que abre el sol. 
El vibrará como una cuerda loca 


Que el misterio estremece. 


El vientre que se niegue será atado 


Al carro de la sed eternamente. 


¡Mujeres! Sobre el grito de lo bello 
Grite el impulso fuerte de la raza. 


¡Cada vientre es un cofre! 


¿Qué se guarda en las células que tiene? 
¿Cuántos óvulos viejos han rodado 


Guardándose el misterio que encerraban?... 


¿Estaba en ellos quien hacía falta? 
¡Mujeres! La belleza es una forma 


Y el óvulo una idea... 


El dulce daño (1918) 


Hice el libro así: 


Gimiendo, llorando, soñando, ay de mí. 


Mariposa triste, leona cruel, 

Di luces y sombras todo en una vez. 
Cuando fui leona nunca recordé 
Cómo pude un día mariposa ser. 
Cuando mariposa, jamás me pensé 


Que pudiera un día zarpar o morder. 


Encogida a ratos y a saltos después 
Sangraron mi vida y a sangre maté. 

Sé que, ya paloma, pesado ciprés, 

O mata florida, lloré y más lloré. 

Ya probando sales, ya robando miel, 

Los ojos lloraron a más no poder. 

Da entonces lo mismo, que lo he visto bien, 


Ser rosa o espina, ser néctar o hiel. 


Así voy a curvas con mi mala sed 


Podando jardines de todo jaez. 


Fuerza blanca 


Una para mimarte y una para vencerte, 


Hombre negro de espaldas que olvidan la muerte. 


Tus músculos-aceros, enjundia de titán, 


Talar pudieran bosques como el orangután. 


¿No eras tú quien cazaba brazo a brazo, de suerte 


Que los tigres temblando se escondían al verte? 


Hombre negro: ¿qué dices de la blanca paloma, 
Garra toda de lirios, fuerza toda de aroma, 


Que con flores te dobla las manos de titán? 


¡Oh, mátala si puedes, rey negro de la selva! 
¡Oh, mátala y que luego tu libre mano vuelva 


Taladora a sus mañas!... ¿Lloras, orangután? 


Tú me quieres blanca 


Tú me quieres alba, 

Me quieres de espumas, 
Me quieres de nácar. 
Que sea azucena 

Sobre todas, casta. 

De perfume tenue. 


Corola cerrada 


Ni un rayo de luna 
Filtrado me haya. 

Ni una margarita 

Se diga mi hermana. 
Tú me quieres nívea, 
Tú me quieres blanca, 


Tú me quieres alba. 


Tú que hubiste todas 


Las copas a mano, 


De frutos y mieles 
Los labios morados. 
Tú que en el banquete 
Cubierto de pámpanos 
Dejaste las carnes 
Festejando a Baco. 
Tú que en los jardines 
Negros del engaño 
Vestido de rojo 
Corriste al estrago. 
Tú que el esqueleto 
Conservas intacto 

No sé todavía 

Por cuáles milagros, 
Me pretendes blanca 
(Dios te lo perdone), 
Me pretendes casta 
(Dios te lo perdone), 


¡Me pretendes alba! 


Huye hacia los bosques; 


Vete a la montaña; 
Límpiate la boca; 

Vive en las cabañas; 
Toca con las manos 

La tierra mojada; 
Alimenta el cuerpo 
Con raíz amarga; 

Bebe de las rocas; 
Duerme sobre escarcha; 
Renueva tejidos 


Con salitre y agua; 


Habla con los pájaros 
Y lévate al alba. 

Y cuando las carnes 
Te sean tornadas, 

Y cuando hayas puesto 
En ellas el alma 

Que por las alcobas 

Se quedó enredada, 


Entonces, buen hombre, 


Preténdeme blanca, 
Preténdeme nívea, 


Preténdeme casta. 


¿Qué diría? 


¿Qué diría la gente, recortada y vacía, 

Si en un día fortuito, por ultrafantasía, 

Me tiñera el cabello de plateado y violeta, 
Usara peplo griego, cambiara la peineta 

Por cintillo de flores: miosotis o jazmines, 
Cantara por las calles al compás de violines, 
O dijera mis versos recorriendo las plazas, 


Libertado mi gusto de vulgares mordazas? 


¿Irían a mirarme cubriendo las aceras? 


¿Me quemarían como quemaron hechiceras? 


¿Campanas tocarían para llamar a misa? 


En verdad que pensarlo me da un poco de risa. 


Oveja descarriada 


Oveja descarriada, dijeron por ahí. 


Oveja descarriada. Los hombros encogí. 


En verdad descarriada. Que a los bosques salí; 


Estrellas de los cielos en los bosques pací. 


En verdad descarriada. Que el oro que cogí 


No me duró en la mano y a cualquiera lo di. 


En verdad descarriada, que tuve para mí 


El oro de los cielos por cosa baladí. 


Es verdad descarriada, que estoy de paso aquí. 


Irremediablemente (1919) 


Hombre 


Hombre, yo quiero que mi mal comprendas; 
Hombre, yo quiero que me des dulzura; 
Hombre, yo marcho por tus mismas sendas; 


Hijo de madre: entiende mi locura... 


Esa estrella 


Esa estrella, la roja, de tal modo escintila 
Que quisiera sentirla palpitar en mi pecho... 
Silenciosa me quedo en la noche tranquila, 


Encogida de miedo, bajo el fúlgido techo. 


¡Como es roja y pequeña... Se me antoja una guinda 
Madurada y sabrosa!... Quisiera poseerla, 
Redondearla en mis dedos, conocer lo que brinda, 


Paladearla en mi boca, con mis dientes morderla. 


Oh, la fruta divina que crear a Dios plugo... 
¿Qué sabor delicioso no tendría su jugo?... 


¿Qué perfume selecto no tendría su pulpa?... 


Pobre boca la mía, codiciosa del cielo, 
Pobre boca imprudente que no logra consuelo, 


Pobre boca sedienta, ¡castigada sin culpa! 


Peso ancestral 


Tú me dijiste: no lloró mi padre; 

Tú me dijiste: no lloró ni abuelo; 

No han llorado los hombres de mi raza, 
Eran de acero. 

Así diciendo te brotó una lágrima 

Y me cayó en la boca... Más veneno 
Yo no he bebido nunca en otro vaso 


Así pequeño. 


Débil mujer, pobre mujer que entiende, 
Dolor de siglos conocí al beberlo; 
Oh, el alma mía soportar no puede 


Todo su peso. 


El hombre sombrío 


Altivo, ese que pasa, miradlo al hombre mío. 
En sus manos se advierten orígenes preclaros, 
No le miréis la boca porque podéis quemaros, 


No le miréis los ojos, pues moriréis de frío. 


Cuando va por los llanos tiembla el cauce del río, 
Las sombras de los bosques se convierten en claros, 
Y al cruzarlos, soberbio, jugueteando a disparos, 


Las fieras se acurrucan bajo su aire sombrío. 


Ama a muchas mujeres, no domina su suerte; 
En una primavera lo alcanzará la muerte 


Coronado de pámpanos, entre vinos y fruta. 


Mas mi mano de amiga, que destrona sus galas, 
Donde aceros tenía le mueve un brote de alas 


Y llora como el niño que ha extraviado la ruta. 


Moderna 


Yo danzaré en alfombra de verdura; 
Ten pronto el vino en el cristal sonoro. 
Nos beberemos el licor de oro 


Celebrando la noche y su frescura. 


Yo danzaré como la tierra pura; 
Como la tierra yo seré un tesoro, 
Y en darme pura no hallaré desdoro, 


Que darse es una forma de la altura. 


Yo danzaré para que todo olvides 
Y habré de darte la embriaguez que pides 


Hasta que Venus pase por los cielos. 


Mas algo acaso te será escondido, 
Que pagana de un siglo empobrecido 


No dejaré caer todos los velos. 


Hombre Pequeñito 


Hombre pequeñito, hombre pequeñito, 
Suelta a tu canario que quiere volar... 
Yo soy el canario, hombre pequeñito, 


Déjame saltar. 


Estuve en tu jaula, hombre pequeñito, 
Hombre pequeñito que jaula me das. 
Digo pequeñito porque no me entiendes, 


Ni me entenderás. 


Tampoco te entiendo, pero mientras tanto 
Abreme la jaula que quiero escapar; 
Hombre pequeñito, te amé media hora, 


No me pidas más. 


Noche lúgubre 


Estaba la noche compacta y sombría 
Cuando me detuve de golpe a tu puerta, 
Tu puerta de oro donde estaba escrito: 


“Golpea, viajera”. 


Estaba tu casa rodeada de plantas 
Y llena de luces en medio a la estepa; 
Sonaban laúdes, trepaban rosales 


Por sobre las verjas. 


—¡Ábreme! —mi grito resonó en la noche 
Y huyeron del cielo todas las estrellas... 
—¡Ábreme! —mi grito se hinchó en el desierto, 


Palpitó la arena. 


—Rebaños de lobos hambrientos me siguen; 
Serpientes y tigres, leones y hienas, 


Me buscan los rastros, me siguen a prisa. 


Ábreme tu puerta... 


Dame un rincón blando dentro de tu pecho 
Para que repose; tomas las cadenas 
Que oponen mis brazos y cárgalas; ponme 


Piadoso tus vendas. 


Me echaré a tus plantas, humilde, sumisa; 
Guardaré tus ojos, beberé tus penas, 
Viviré de tu alma; pero dame, dulce, 


Dame el alma entera 


Te asomaste entonces; debajo tus manos 
Como la esperanza se movió tu puerta: 
Miraste mis ojos, mis ojos sombríos, 


Mi boca en tormenta 


Miraste el desierto, y aullidos de lobos, 
Silbidos de sierpes, rugidos de hienas 
Sonaron terribles. Las sombras estaban 


Compactas y negras. 


Me buscan, me siguen, repetí temblando... 
(Mis ojos echaban la luz de una hoguera). 
Me buscan, me siguen... Rasgarán mis manos, 


Comerán mi lengua. 


Pero tu mirada se volvió de hielo; 
—Queman demasiado tus ojos, viajera 
(Me dijo tu boca). Sigue tu camino, 


No es tuya mi puerta. 


Mi casa es de sombras, de dulce reposo, 
De apacible aroma, de tranquilas selvas; 
Me traes la noche, mujer; en tus manos 


Se ve la tormenta. 


Camino al desierto me volví gritando: 
Leones y tigres, serpientes, panteras, 
Rasgadme las carnes, libertadme el alma, 


¡Oh malas, sed buenas!... 


Una a una luego por el lado mío, 
Piadosas y tristes, pasaron las fieras... 
¡Cerrada tu alma!... ¡Cerrada tu alma.!... 


No había una estrella. 


Bien Pudiera Ser... 


Pudiera ser que todo lo que en verso he sentido 
No fuera más que aquello que nunca pudo ser, 
No fuera más que algo vedado y reprimido 


De familia en familia, de mujer en mujer. 


Dicen que en los solares de mi gente, medido 
Estaba todo aquello que se debía hacer... 
Dicen que silenciosas las mujeres han sido 


De mi casa materna... Ah, bien pudiera ser... 


A veces en mi madre apuntaron antojos 
De liberarse, pero se le subió a los ojos 


Una honda amargura, y en la sombra lloró. 


Y todo eso mordiente, vencido, mutilado 
Todo eso que se hallaba en su alma encerrado, 


Pienso que sin quererlo lo he libertado yo. 


Languidez (1920) 


El obrero 


Mujer al fin y de mi pobre siglo, 
Bien arropada bajo pieles caras 
Iba por la ciudad, cuando un obrero 


Me arrojó, como piedras, sus palabras. 


Me volví a él; sobre su hombro puse 
La mano mía: dulce la mirada, 
Y la voz dulce, dije lentamente: 


—¿Por qué esa frase a mí? Yo soy tu hermana. 


Era fuerte el obrero, y por su boca 
Que se hubo puesto sin quererlo, blanda, 
Como una flor que vence las espinas 


Asomó, dulce y tímida, su alma. 


La gente que pasaba por las calles 
Nos vio a las dos las manos enlazadas 


En un solo perdón, en una sola 


Como infinita comprensión humana. 


Van pasando mujeres 


Cada día que pasa, más dueña de mí misma, 
Sobre mí misma cierro mi mirada interior; 
En medio de los seres la soledad me abisma. 


Ya ni domino esclavos, ni tolero señor. 


Ahora van pasando mujeres a mi lado 
Cuyos ojos trascienden la divina ilusión. 
El fácil paso llevan de un cuerpo aligerado: 


Se ve que poco o nada les pesa el corazón. 


Algunas tienen ojos azules e inocentes; 
Van soñando embriagadas, los pasos al azar; 
La claridad del cielo se aposenta en sus frentes 


Y como son muy finas se las oye soñar. 


Sonrío a su belleza, tiemblo por sus ensueños, 
El fino tul de su alma ¿quién la recogerá? 


Son pequeñas criaturas, mañana tendrán dueños, 


Y ella pedirá flores... y él no comprenderá. 


Les llevo una ventaja que place a mi conciencia: 
Los sueños que ellas tejen no los supe tejer, 
Y en manos ignorantes no perdí mi inocencia. 


Como nunca la tuve, no la pude perder. 


Nací yo sin blancura; pequeña todavía 
El pequeño cerebro se puso a combinar; 
Cuenta mi pobre madre que, como comprendía, 


Yo aprendí temprano la ciencia de llorar. 


Y el llanto fue la llama que secó mi blancura 
En las raíces mismas del árbol sin brotar, 
Y el alma está candente de aquella quemadura. 


¡Hierro al rojo mi vida! ¿Cómo pude durar? 


Alma mía, la sola; tu limpieza, escondida 
Con orgullo sombrío, nadie la arrullará; 
Si en música divina fuera el alma adormida, 


El alma, comprendiendo, no despertara ya. 


Tengo sueño mujeres, tengo un sueño profundo. 
Oh, humanos, en puntillas el paso deslizad; 
Mi corazón susurra: me haga silencio el mundo, 


Y mi alma musita fatigada: ¡callad!... 


La que comprende 


Con la cabeza negra caída hacia adelante 
Está la mujer bella, la de mediana edad, 
Postrada de rodillas, y un Cristo agonizante 


Desde su duro leño la mira con piedad. 


En los ojos la carga de una enorme tristeza, 
En el seno la carga del hijo por nacer, 
Al pie del blanco Cristo que está sangrando reza: 


—¡Señor, el hijo mío que no nazca mujer! 


La armadura 


Mujer, tú la virtuosa, y tú la cínica, 
Y tú la indiferente o la perversa; 
Mirémonos sin miedo y a los ojos: 


Nos conocemos bien. Vamos a cuentas. 


Bajo armadura andamos: si nos sobra 
El alma, la cortamos; si no llena, 
Por mengua, la armadura, pues la henchimos: 


Con la armadura andamos siempre a cuestas. 


¡Armadura feroz! Mas conservadla. 
Si algún día destruirla pretendiérais, 
Del solo esfuerzo de arrojarla lejos 


Os quedaríais como yo, bien muertas. 


La ronda de las muchachas 


Venid, muchachas bellas, 
El parque alegre está, 
Formemos una ronda 


Y démos en cantar. 


Venid, el cuerpo envuelto 
En un blanco sayal, 
Venid, los ojos bajos 


En divina humildad. 


Cegaremos el fauno 
Que curioseando está, 
Y luego rodearemos 


El mármol Castidad. 


Y bajo el cielo limpio 
La ronda cantará: 


—Dioses, os damos gracias 


De cómo nos tratáis. 


Desde viejas edades, 
¿Quién se puede quejar? 
Nos crían muy rosadas 


Para el buen gavilán. 


Siglo XX 


Me estoy consumiendo en vida, 
Gastando sin hacer nada, 
Entre las cuatro paredes 


Simétricas de mi casa. 


¡Eh, obreros! ¡Traed las picas! 
Paredes y techos caigan, 
Me mueva el aire la sangre, 


Me queme el sol las espaldas. 


Mujer soy del siglo XX; 
Paso el día recostada 
Mirando, desde mi cuarto, 


Cómo se mueve una rama. 


Se está quemando la Europa 
Y estoy mirando sus llamas 


Con la misma indiferencia 


Con que contemplo esa rama. 


Tú, el que pasas; no me mires 
De arriba abajo; mi alma 
Grita su crimen, la tuya 


Lo esconde bajo palabras. 


Charla 


Una voz en mi oído graves palabras vierte: 


—¿Por qué, me dice, no eres, oh, tú, la mujer fuerte? 


Es bella la figura de la mujer heroica 


Cuidando el fuego sacro con su mano de estoica. 


Y yo sonrío y digo: —la vida es una rueda. 


Todo está bien. Lo malo con lo bueno se enreda. 


Si unas no parecieran desertoras vestales 


En fuga hacia las dulces, paganas bacanales, 


Las otras no tendrían valor de mujer fuerte: 


La vida, al fin de cuentas, se mide por la muerte. 


Ya ves: con mis locuras en verso yo he logrado 


Distraerte un momento y hacerte más amado 


El fino y blanco nombre de la mujer que quieres, 


Reservada y discreta: espuma de mujeres. 


¿Qué más pides? Con algo contribuí a tu vida, 


Pensaste, comparaste; voló el tiempo en seguida. 


Mas ni con eso tengo yo tu agradecimiento. 


¡Oh, buen género humano: nunca quedas contento! 


Ocre (1925) 


Las grandes mujeres 


En las grandes mujeres reposó el universo. 
Las consumió el amor, como el fuego al estaño, 
A unas; reinas, otras, sangraron su rebaño. 


Beatriz y Lady Macbeth tienen genio diverso. 


De algunas, en el mármol, queda el seno perverso. 
Brillan las grandes madres de los grandes de antaño. 
Y es la carne perfecta, dadivosa del daño. 


Y son las exaltadas que entretejen el verso. 


De los libros las tomo como de un escenario 
Fastuoso —¿Las envidias, corazón mercenario? 


Son gloriosas y grandes, y eres nada, te arguyo. 


—Ay, rastreando en sus alas, como en selvas las lobas, 
A mirarlas de cerca me bajé a sus alcobas 


Y oí un bostezo enorme que se parece al tuyo. 


Rueda 


La casta y honda amiga me dice sus razones: 
Soy joven, no he vivido. ¿Mi marido? Un engaño. 
Tengo tres hijos, veo rodar año tras año 


En uno como lento sueño sin emociones. 


A veces descerrojo, tentada, mis balcones, 
Por ver el hombre fino, el soberbio, el huraño. 
Inútil. ¡Si pudiera curarme de este daño! 


Ay, el amor no es juego que arregle desazones. 


Las atenúa, acaso; mas los hombres, mi amiga 
No me valen la pena de un ensayo; desliga 


Mi corazón, cercado, su más viva lisonja. 


Tengo el cuerpo perfecto y la boca rosada, 
Para el amor más alto yo fui seleccionada, 


Pero escondo mi fuego bajo un velo de monja. 


La otra amiga 


Y otra amiga me dice: “Las mujeres mentales 
Perdedoras salimos en negocios de amores. 
Tenemos, ciertamente, muchos adoradores: 
Buscan pequeños sorbos en caídas vestales. 
Su corazón lo ponen no en las espirituales, 
Que fatigan al cabo. Como cultivadores 
Adoran lo que crean: piensan que las mejores 


Son aquellas plegadas a sus modos carnales. 


Las mujeres mentales somos las plataformas: 
Mejoramos los hombres, y pulimos sus normas; 


Refinan en nosotras su instinto desatado. 


Y cuando, ya cansadas de esperar, les pedimos 
El corazón, en cambio del propio que le dimos, 


Se lleva la que pasa lo que hemos adornado. 


Y agrega la tercera 


—Acaso se lo lleva la que menos le cuesta. 
Halló en ella más fácil la vida ya pesada. 
Todo cerebro activo lleva un alma quebrada. 


Y el hombre, en las mujeres, busca un poco de fiesta. 


Cuida mejor la casa la mujer que es modesta 
Y no tiene una vida mental imaginada. 
Si del hombre que adora se comprende engañada 


Recibe lo que sobra, y a su lado se acuesta. 


No por esto posee la mujer, todo entero, 
Al que, sin ser amante, puede ser compañero; 


Acaso él también sueña lo mismo que soñamos. 


Y, sobre el nudo diario de su vida tranquila, 
Regulada, en su pecho luminoso vigila 


Un ideal femenino, cuya clase ignoramos. 


Femenina 


Baudelaire: yo me acuerdo de tus Flores del mal 
En que hablas de una horrible y perversa judía 
Acaso como el cuerpo de las serpientes fría, 


En lágrimas indocta, y en el daño genial. 


Pero a su lado no eras tan pobre, Baudelaire: 
De sus formas vendidas, y de su cabellera 
Y de sus ondulantes caricias de pantera, 


Hombre al cabo, lograbas un poco de placer. 


Pero yo, femenina, Baudelaire, ¿qué me hago 
De este hombre calmo y prieto como un gélido lago, 


Oscuro de ambiciones y ebrio de vanidad, 


En cuyo enjuto pecho salino no han podido 
Ni mi cálido aliento, ni mi beso rendido, 


Hacer brotar un poco de generosidad? 


Palabras a Delmira Agustini 


Estás muerta y tu cuerpo, bajo uruguayo manto, 
Descansa de su fuego, se limpia de su llama. 
Sólo desde tus libros tu roja lengua llama 


Como cuando vivía, al amor y al encanto. 


Hoy, si un alma de tantas, sentenciosa y oscura, 
Con palabras pesadas va a sangrarte el oído, 
Encogida en tu pobre cajoncito roído 


No puedes contestarle desde tu sepultura. 


Pero sobre tu pecho, para siempre deshecho, 
Comprensivo vigila, todavía, mi pecho, 


Y, si ofendida lloras por tus cuencas abiertas, 


Tus lágrimas heladas, con mano tan liviana 
Que más que mano amiga parece mano hermana, 


Te enjugo dulcemente las tristes cuencas muertas. 


Una 


Es alta y es perfecta, de radiadas pupilas 
Azules, donde acecha, perezosa, una Eva. 
Su piel es piel de fruta. Su blanca carne nieva 


Y sus trenzas se tuercen como gruesas anguilas. 


Un bosque de oro crece en sus blancas axilas. 
De los árboles rompe la yema fina y nueva. 
Su boca es de la muerte la tenebrosa cueva. 


Su risa daña el pecho de las aves tranquilas. 


Pasó ayer a mi lado, las caderas redondas, 
Los duros muslos tensos soliviando las blondas, 


Los labios purpurados, y miedo tuve al verla, 


Pues, de tal modo es ella, ya la predestinada 
Que, se comprende, al verla, camina, abandonada 


Hacia el hombre primero que debe poseerla. 


Divertidas estancias a Don Juan 


Noctámbulo mochuelo, 
Por fortuna tú estás 
Bien dormido en el suelo 


Y no despertarás. 


Si tu sombra se alzara 
Vería a la mujer 
Midiendo con su vara 


Tu aventura de ayer. 


La flaca doña Elvira, 
La casta doña Inés, 
Hoy leen a Delmira 


Y a Stendhal, en francés. 


Caballeros si gloria. 
Sin capa y sin jubón, 


Reaniman tu memoria 


A través de un salón. 


No escalan los balcones 
Tras el prudente aviso, 
Para hurtar corazones, 


Imitan a Narciso. 


Las muchachas leídas 
De este siglo de hervor, 
Se mueren aburridas 


Sin un cosechador. 


Más que nunca preciosas, 
Oh, gran goloso, están. 
Mas no ceden sus rosas. 


No despiertes, don Juan. 


Que no ha parado en vano 
La aventurera luna: 
Hoy tu castigante mano 


No hallaría fortuna. 


Y hasta hay alguna artera, 
Juguetona mujer, 
Que toma tu manera 


Y ensaya tu poder. 


Rey devorante 


Rey devorante, bello y devastador, tu mano 
Toma lo que desea con firmeza y premura, 
Yo, la que te cantara con acento pagano 


No te amé, sin embargo, con toda mi locura. 


Tu corazón es como vaso insaciado; 
Como hoguera, tu cuerpo, de quemar no reposa; 
Sobre la selva de almas, tu alma es mariposa; 


Más que del amor, eres, del vuelo, enamorado. 


Sobre la blanda Eva, promisora de miel, 
Más te dobla el deseo que el amor sobre Diana; 
Tienes de las abejas la manía liviana, 


Pero eres una abeja carnívora y cruel. 


Cuando tu pecho es uno, delicioso panal, 
No entregado a los juegos de una Thais sin grandeza, 


Tu pasión desmedida, en su pura simpleza, 


Es torrente que arrastra y por ciega hace mal. 


Más tarde, ya cebada tu alma caprichosa, 
El amor no te basta: cuando no amas, deseas, 
Y es peligroso darte, para que la poseas, 


Una vida temblante, delicada y ansiosa. 


Y cuando, ya de vuelta de los paganos huertos, 
Sueles darte del todo, por cansancio elegante, 
Tus encías no tienen el rojo alucinante 


De los treinta años, y eres uno de tantos muertos. 


Rey devorante, bello y devastador: mi alma, 
Nacida para amarte, no te amó cual debía: 
Un demonio en aquella, hubo, que comprendía, 


Un demonio avezado que me develó tu alma. 


Pues cuando iba a rendirse, apoyada en el báculo 
De tus propias flaquezas, conseguía afirmarla: 
Fuiste para mí un bello y lejano espectáculo 


Que atormentó mi alma y no supo quemalrla. 


Mundo de siete pozos (1934) 


Pasión 


Unos besan las sienes, otros besan las manos, 
otros besan los ojos, otros besan la boca. 
Pero de aquél a éste la diferencia es poca. 

No son dioses, ¿qué quieres?, son apenas 


humanos. 


Pero, encontrar un día el espíritu sumo, 
la condición divina en el pecho de un fuerte, 
¡el hombre en cuya llama quisieras deshacerte 


como al golpe de viento las columnas de humo! 


La mano que al posarse, grave, sobre tu espalda, 
haga noble tu pecho, generosa tu falda, 


y más hondos los surcos creadores de tus sesos. 


Y la mirada grande, que mientras te ilumine 
te encienda al rojoblanco, y te arda, ¡y te calcine 


hasta el seco ramaje de los pálidos huesos! 


Canción de la mujer astuta 


Cada rítmica luna que pasa soy llamada, 
por los números graves de Dios, a dar mi vida 
en otra vida: mezcla de tinta azul teñida; 


la misma extraña mezcla con que ha sido amasada. 


Y a través de mi carne, miserable y cansada, 
filtra un cálido viento de tierra prometida, 
y bebe, dulce aroma, mi nariz dilatada 


a la selva exultante y a la rama nutrida. 


Un engañoso canto de sirena me cantas, 
¡naturaleza astuta! Me atraes y me encantas 


para cargarme luego de alguna humana fruta. 


Engaño por engaño: mi belleza se esquiva 
al llamado solemne; de esta fiebre viva, 


algún amor estéril y de paso, disfruta. 


Mascarilla y trébol (1938) 


A Eros 


He aquí que te cacé por el pescuezo 
a la orilla del mar, mientras movías 
las flechas de tu aljaba para herirme 


y vi en el suelo tu floreal corona. 


Como a un muñeco destripé tu vientre 
y examiné sus ruedas engañosas 
y muy envuelta en sus poleas de oro 


hallé una trampa que decía: sexo. 


Sobre la playa, ya un guiñapo triste, 
te mostré al sol, buscón de tus hazañas, 


ante un corro asustado de sirenas. 


Iba subiendo por la cuesta albina 
tu madrina de engaños, Doña Luna, 


y te arrojé a la boca de las olas. 


Tiempo de esterilidad 


A la mujer los números miraron 
y dejáronle un cofre en su regazo: 
y vio salir de aquél un río rojo 


que daba vuelta en espiral al mundo. 


Extraños signos, casi indescifrables, 
sombreaban sus riberas, y la luna 
siniestramente dibujada en ellos, 


ordenaba los tiempos de marea. 


Por sus crecidas ella fue creadora 
y los noúmenos fríos revelados 


en tibias caras de espantados ojos. 


Un día de su seno huyóse el río 
y su isla verde florecida de hombres 


quedó desierta y vio crecer el viento. 


Poemas no publicados en libros 


Los malos hombres! 


Amigas: defendedme, 

Me han hecho un grave daño, 
En una mala noche 

Fieltro malo me han dado... 
Sabed, amigas rubias, 

Las de los dulces labios, 
Sabed, amigas rubias, 

Que por la vida andando 
Unos hombres -tres eran- 


Me salieron al paso. 


Oh, amigas, defendedme, 


Que perezco de espanto... 


Eran aquellos hombres 
Lúgubremente largos... 
Secos como esqueletos, 


Blancos como mis manos. 


La nariz, de cortante, 
Pudiera dar un tajo. 

Los ojos se escondían 
Felinos, bajo el párpado, 
Y eran finas, muy finas, 


Finísimas sus manos. 


Oh, amigas, en silencio 
Aquéllas me apresaron: 
Seis tenazas heladas 
Me tendieron un lazo, 
Seis tenazas de hierro 
Contuvieron mi llanto, 
Seis cadenas humanas 


Me domaron los brazos. 


Amigas, esos hombres 


Los ojos me vendaron. 


Las flores que llevaba 


1 Periódico La Idea, 1917, 


Las tiraron al barro 


Un alfiler al rojo 


Pecho adentro me hincaron. 


Ungiéronme los labios 


Con aceites amargos. 


Con abrojos y zarzas 


Mis dedos maniataron. 


Me dijeron que yo 

Soy un pobre guijarro. 
Me dijeron que Dios 

No es ni bueno ni malo, 
Pero que aquél no es nada 


Y yo, en cambio, soy algo. 


Después... después... crueles 


Rieron de cansancio. 


Después... después... crueles 


Riendo se alejaron. 
Y yo quedé vencida 


Sobre el camino largo. 


Amigas, desde entonces 
Tengo el cuerpo embrujado. 
Amigas, desde entonces 


Resiste grave el daño. 


Amigas, desde entonces 


Me persigue el espanto. 


Nunca salgáis de noche, 


Las de los dulces labios. 


Nunca salgáis de noche, 


Ni con cielo estrellado. 


Los hombres andan sueltos, 


Como perros sin amo. 


... Y eran tres hombres secos, 


lúgubremente largos. 


A Carolina Muzzilli? 


Triste amiga, 

Triste... 

Pobre golondrina 

Fue amando el verano, 
Sol de mediodía, 
Bosques en aromas, 
Madreselvas, lilas, 
Viajes sobre mares, 
Tierras nuevas, 

Cuyos, 

Hombres, siemprevivas 
De justicia fueran 

Te apagaste un día, 
Triste como el viento 
Cuando da en las fibras 
De las rocas grises; 
Triste como pía 


El ave que tiene 


Las alas heridas, 

Los ojos en sombras 

Y el nido entre ruinas... 
Triste como el agua 
Que a gotas palpita; 
Como el árbol fuerte 
Que es tronco y espinas; 
Como el fuego muerto 
Que es frío y cenizas; 
Como las campanas 
Que con lengua fina 
Dicen la palabra 

Que nadie descifra: 
¡Misterio y tristeza 
Bajo las cenizas! 
¡Misterio y tristeza 
Bajo el agua fría! 
¡Misterio y tristeza 


Entre las espinas! 


¡Ay, amiga!, fiera, 


Te atrapó la vida... 
Cazadora fúnebre 
Te siguió en silencio 
Por selvas y villas; 
Te robó las carnes, 
Te robó energías 

Te robó hasta el alma... 
Eras elegida, 
¡Ay, amiga triste, 


Eras elegida! 


Elegidos todos: 
Defended la vida. 
Cazadora fúnebre 
Gusta en sus partidas 
De presas selectas. 
¡Oh, cómo es de fina 
La que caza sólo 
Águilas en cimas! 
Amiga, descansa, 


Descansa... la vida 


Es amarga, amarga 
Como hiel bebida. 

Es amarga y dura 

Como lecho, en fija 
Piedra sobre hielos, 

Es negra y sombría 
Como tempestades 

Que rayos vomitan. 
Descansa... descansa... 
¡La tierra es bendita! 

De la tierra salen 

Rosas purpurinas, 
Botones dorados 
Árboles, semillas, 

La tierra es un vaso 
Químico de vida... 
Debe devolverte... 

Hoy duermes... respiras, 
No obstante, del cosmos 
Sustancia infinita. 


Debe devolverte 


Te aguardo, mi amiga... 


2 Humanidad Nueva, 1918. 


Voy a dormir? 


Dientes de flores, cofia de rocío, 
manos de hierbas, tú, nodriza fina, 
tenme prestas las sábanas terrosas 


y el edredón de musgos encardados. 


Voy a dormir, nodriza mía, acuéstame. 
Ponme una lámpara a la cabecera; 
una constelación; la que te guste; 


todas son buenas; bájala un poquito. 


Déjame sola: oyes romper los brotes... 
te acuna un pie celeste desde arriba 


y un pájaro te traza unos compases 


para que olvides... Gracias. Ah, un encargo: 
si él llama nuevamente por teléfono 
le dices que no insista, que he salido... 


3 La Nación, 1938. 


Textos periodísticos 


El movimiento hacia la emancipación de la Mujer en la República Argentina 


La naturaleza, la raza, las costumbres habían mantenido hasta ahora a nuestras 
mujeres alejadas de las inquietudes del pensamiento. Las primeras que fueron a 
las universidades y se dedicaron a funciones de carácter público. Más de 21,000 
mujeres y menos de 7,000 hombres ejercen las labores de instrucción popular en 
nuestro país. El tipo clásico y caricaturesco de la feminista de otras naciones es 
inadaptable en nosotros. Origen y desarrollo de las tendencias y agrupaciones 
que trabajan por la emancipación. 


Las dirigentes feministas 


Hemos ridiculizado mucho a las feministas y estamos todavía acostumbrados a 
conocer los aspectos del intenso movimiento extranjero a favor de la 
emancipación femenina, a través de noticias sobre sucesos o actitudes cómicas. 
El incipiente desarrollo del fenómeno en la Argentina, se ha prestado también a 
equívocos de esta clase, y esto ha sucedido por las causas que son comunes a 
todos los movimientos idealistas en sus principios, antes que su concepto se 
encarne como una conquista en la generalidad de los ánimos y, en gran parte, 
por la manera de ser de los latinos que somete a una crítica excesiva e 
implacable las más grandes iniciativas morales y materiales. Buenos Aires, 
como París, ha sido por eso reacia durante tanto tiempo a lo que en Londres era 
tan lógico como natural. La guerra nos ha enseñado a considerar en la mujer 
una potencialidad para la acción pública y una capacidad de sacrificio tan 
enorme, que en adelante en ningún país del mundo se podrá prescindir de ella 
para todo lo que se refiere la dirección de la vida y a la preparación del destino 
de los pueblos. Es posible que muchas aspiraciones en que se concretan por hoy 
los programas feministas desaparezcan por falta de realidad y fundamentos, 
pero lo que sirve para el bien de la humanidad ha de quedar y lograrse. El voto 
de la mujer ya no parece una utopía y grandes repúblicas lo consideran como un 
medio, acaso el mejor, de modernización social en estos momentos de peligro 
para la democracia. Alegrémonos de que nuestras compañeras del hogar 


puedan contar con nuevos campos y medios para traernos un poco más del 
sólido caudal de su inteligencia y experiencia y sobre todo del inmenso poder de 
sus sentimientos. 


La Dirección 


Numerosos pensadores han pronosticado que el siglo XX sería el siglo de la 
mujer. En efecto, la evolución lo señala así. Nos toca vivir un accidentado 
momento de trasformación social y estamos observando, distraídamente acaso, 
cómo se apagan una a una, las luces de una larga civilización: la más larga de 
que los hombres tienen conocimiento. 


Claro está que la circunstancia de hallarnos dentro de los hechos, nos impide 
penetrarlos en toda su magnitud, ya que, en mayor o menor grado, todo ser 
viviente está sirviendo a aquella evolución. 


¿Qué nos reserva el porvenir? Acaso algo más importante que lo que 
generalmente encierra la palabra feminismo. Acaso algo más trascendental que 
la participación de la mujer en la política: acaso, allá, en el fondo misterioso de 
este cambio, se está preparando una transformación biológica de la especie 
humana. 


En efecto; nada hay dentro de la vida cósmica, terrestre y humana, que no 
responda a un superfin. Si recorremos con el pensamiento el vasto campo de 
todos los hechos pasados, vemos que la vida de la humanidad, como la de un 
organismo cualquiera, ha ido desarrollándose a expensas de si misma y que, 
todo, en ese desarrollo permanente, se nos revela lógico, exacto, insustituible. 


¿Por qué habríamos de pensar, pues, que solo el momento presente es absurdo? 
O todos los momentos de la vida humana son lógicos, o todos son absurdos. 
Aquí de la elasticidad espiritual del hombre. Los hay que se adaptan de golpe a 
la crisis agudas de la evolución, los hay que la resisten violentamente, los hay 
que se dejan arrastrar por las cosas en una cómoda atonía de la conciencia. 


Todo esto es la vida; de la manera personal con que cada temperamento resiste a 
la evolución, o la anticipa, nacen las filosofías. 


Para mí que “siento”, ya que no tengo argumentos con que comprobarlo, que 
cada instante de la vida cósmica expresa su mayor grado de evolución, el 
feminismo no me causa otra impresión que la de asistir a un aspecto más de 
aquello permanente, y, así entendido, sus incidencias, cósmicas, originales, 
sublimes o ridículas, no me preocupan ni me conmueven. 


De una adaptación rabiosa para todo lo que abandone los viejos caminos tardos y 
polvorientos, prefiero espinarme en las selvas vírgenes que ser arrastrada a lo 
largo de aquellos caminos por seguros bueyes: anima mi arrojo la seguridad de 
que, en cuanto las manos abran el camino nuevo, “ya está preparado” su fin 
invisible. 


Y luego —¡este descanso mío sobre el equilibrio de los hechos todos!- ¡Qué 
magnifica maravilla! ¿Cómo no reparamos, frecuentemente, en que cada cosa 
material o espiritual tiene su elasticidad máxima y que no hay libertad que en sí 
misma no lleve sus propias ligaduras? 


Expresado así porque no estoy entre los que se resisten el feminismo, he de 
ocuparme, a grandes rasgos, de este movimiento en nuestro país. 


Hace apenas unos cuantos lustros aquí no había feminismo. Se vivía, acaso, con 
demasiada comodidad, con bella simpleza. 


El país, en formación industrial y consolidación política, atendía, muy 
principalmente a los elementos básicos de la vida de un pueblo naciente. 


Además, la naturaleza íntima de la mujer nuestra, de origen hispano, de suyo 
inclinada a las tareas del hogar y solicitaciones de la maternidad, la mantenía 
alejada de las inquietudes del pensamiento. 


Su vida espiritual distribuíase entre las prácticas religiosas, las obras de 
beneficencia y las fuerzas sociales. Las mismas mujeres pobres que trabajaban, 
hacíanlo con cierta reserva y de puertas adentro. 


La educación de la niñez se ajustaba, en general, a una rigurosa separación de 
sexos; el pudor de la niña mujer exigía también la limitación de los juegos. 
Descuidando el desarrollo muscular, sólo se atendía a la belleza del rostro, a la 
ingenuidad, a la pureza espiritual. Educada así, puramente para el matrimonio, 
sin aptitudes para crear su propia vida, la mujer vivía del reflejo, bajo la sombra 
masculina. 


Las corrientes emigratorias que vivificaron económicamente al país e 
introdujeron nuevos valores étnicos, la acelerada difusión de la enseñanza, el 
vigoroso empuje comercial, acompañado ya de la propia eclosión de las ideas, la 
admiración por las civilizaciones europeas y americana, debían ponernos en el 
alma la nueva sed. 


De los hogares nuestros, de origen extranjero, arrancaron las primeras mujeres 
que fueron a las universidades, que impulsaron la enseñanza, que se asentaron en 
los empleos administrativos y privados. 


Y en verdad, con la elasticidad de pueblo nuevo que tenemos, y con la 
inteligencia aguda de nuestras mujeres, a quienes sólo falta dedicación firme, 
ambición profunda, hoy estamos lejos de aquel dormido mundo pseudocolonial 
tan grato quizás a los viejos espíritus, risueños como los cuadrados y amplios 
patios, cubiertos de parra, repletos de flores, donde la familia descansa al 
atardecer, pero tan limitado para el espíritu curioso que se echa a volar a través 
de la tierra, y observa que el mundo no acaba en el pequeño conglomerado de 
sus sentimientos e intereses; que siente la necesidad profunda de intensificar la 
vida, de ser absorbido por ella, y que, ante el magnífico don de entender, crece 
en valores morales. 


Trabajan actualmente en nuestro país cerca de 800.000 mujeres; como se verá 
por la estadística que sigue éstas han invadido todos los campos de la actividad 
masculina. 


He aquí el detalle 


Porcentaje 
humano 


Oficios y 


Profesiones 


CODA 


Hombres | Mujeres 


Agricultura y ganadería EN 288 41. NON 


mam cb 
Administración Pública 
Profesiones Sanitarias 


Englobando esto se observa que una quinta parte del trabajo total realizado por 
la mujer; en la enseñanza, especialmente el porcentaje se eleva al 110% y dentro 
de esta rama las maestras y directoras suman 21.961, mientras que los hombres 
apenas alcanzan a 6.505, lo que representa un porcentaje del 337 por ciento. 


Esta fuerza viva que la mujer expresa en el campo económico e ideológico, 
debía desteñir, a su vez, sobre los movimientos de ideas. 


Mientras unas con sus profesiones, oficios, artes o tareas ensayaban su propia 
vida, sostenían sus hogares, ejercitaban la responsabilidad y afirmaban su 
carácter, grupos aislados, alguna que otra voz valiente, insinuaba, desde las 
tribunas libres, desde los periódicos avanzados, la necesidad de emancipar a la 
mujer, de mejorarla intelectualmente, de ponerla, moral, civil y políticamente en 
el mismo plano que el hombre. 


Ya en 1906, la doctora en Medicina señorita Alicia Moreau, actualmente en 
Norte América, a donde se dirigió con el fin de asistir a un Congreso de 
medicina, inició en la ciudad de Buenos Aires, la formación de un Centro 
feminista. Fue su presidente la señora Elvira Rawson de Dellepiane, también 
graduada en Medicina. 


Este centro, prematuro, pues fue creado con fines liberales, hubo de 
transformarse, hostilizado por el ambiente, en una asociación de ayuda y 
previsión social, que tomó por nombre el de Juana Manuela Gorriti. 


A pesar de todo, las ideas iban royendo el ambiente, recibidas en silencio, 
masculladas de alma adentro, temerosas de la amplia luz exterior, echaban hacia 
afuera rápidos manotones y aquella intentona, las “Universitarias Argentinas”, 
que desde 1901 constituían agrupación, propusieron el Congreso Panamericano 
que, presidido en sus trabajos iniciales por la señorita Emilia Salzá, se realizó en 
1910, sin ayuda oficial alguna. Este Congreso es el primero que en Sudamérica 
expuso las nuevas tendencias espirituales de la mujer, sus más íntimas 
esperanzas de emancipación; congregador de un crecido número de mujeres 
intelectuales abogó ya por la modificación del código civil en aquellos puntos 
que a la libertad económica de la mujer atañen, y consideró como indispensable 
la nivelación jurídica de los dos individuos sociales que se constituyen en 
formadores de la familia, como también la liberación femenina de ciertas trabas 


pueriles y enojosas con que la ley deprime. 


A propósito de ello justo es recordar que, ocho años antes de la realización del 
citado Congreso, en 1902, el diputado doctor Luis María Drago había presentado 
a la Cámara de que era miembro, un proyecto de Ley determinando que la 
esposa podía administrar, libremente, sus bienes heredados, legados o adquiridos 
con su trabajo, facultando también a aquélla para disponer de sus bienes sin la 
autorización del marido, o aún en contra de éste, y suprimiendo en el hombre la 
prerrogativa de administrar, legalmente, los bienes de su mujer. 


Este proyecto, que revolucionaba el actual régimen de administración de bienes 
matrimoniales, no pasó de proyecto, quedando en pie solamente sus esqueleto 
ideológico al que, cinco años más tarde, el diputado doctor Alfredo L. Palacios 
dándoles vida propia y expresiones personales, presentó a la misma cámara con 
igual resultado. 


La intelectualidad del país estaba, sin embargo, con estos proyectos. La palabra 
feminismo empezaba a perder su sentido curioso y grotesco; las tentativas 
continuaban. 


En 1911, sostenida por la doctora Julieta Lanteri, fue creada otra importante 


asociación feminista; la Liga para los derechos de la Mujer y del Niño, cuyas 
bases fueron: 


1? Derechos políticos para la mujer argentina y naturalizada. 
29 Igualdad de derechos civiles y jurídicos para ambos sexos. 
3 Divorcio absoluto. 

4” Educación laica, mixta e igual para ambos sexos. 

5% Derechos del menor y del niño. 


6” Dignificación del trabajo. 


Esta institución prohijó el primer Congreso Nacional del Niño del cual, a su vez, 
nació el Congreso Americano del Niño que, presidido por la citada doctora 
Lanteri, pero independiente ya de la Liga para los Derechos de la Mujer y del 
Niño, reunió en su seno enviados de toda América y cuyo Segundo Congreso, 
ahora bajo auspicios oficiales, se ha realizado en Montevideo en el pasado mes 
de Mayo. 


Justo es recordar, al hablar de esto, a la profesora señorita Raquel Camaña, quien 
pusiera gran calor en los trabajos de organización de aquel Congreso y que tan 
valiente fuera en su prédica sobre la educación sexual de los niños, como medio 
de fortalecer el dominio del instinto; así como también a Carolina Muzzilli que 
presentó al Congreso numerosos e inteligentes estudios sobre la situación de las 
mujeres y los niños obreros. 


Bien, pues, a pesar de todos estos esfuerzos aislados, a pesar de que, día a día, al 
antiguo tipo femenino nuestro ha ido sucediéndolo sobre todo en los grandes 
centros, la nueva mujer argentina, formada con sus propios elementos, pero 
sobre moldes europeos y americanos, el verdadero impulso del feminismo en 
nuestro país lo ha dado, como en todo el mundo, la guerra europea. 


La tremenda conmoción que las ideas han sufrido, el dolor de tanta cosa bella 
destruida, de tanta juventud mutilada o muerta, la participación activa de la 
mujer en las más áridas tareas masculinas, la creencia, falsa o verdadera, de que 
la voluntad y la idiosincrasia femeninas serían capaces de oponerse a las futuras 
guerras, las ideas democráticas intensificadas en el mundo entero con el triunfo 
definitivo de las fuerzas espirituales que representan el derecho: todo ha 
contribuido para que, en el último lustro, el feminismo haya tomado en nuestro 
país cierto carácter popular aun cuando sus manifestaciones exteriores 
permanezcan siendo pacíficas, silenciosas, y un tanto pesadas, si se quiere. 


Hoy tenemos organizadas en el país importantes asociaciones feministas que 
cuentan con miles de adherentes masculinos y femeninos en toda la República; 
claro está que, concurrentes al mismo fin, ofrecen diferencias en su manera de 
realizar la propaganda y encaminar su acción. 


La Unión Feminista Nacional, nacida de una reunión convocada por la señorita 
Julia García Gámez, se ha constituido desde 1908 bajo la presidencia de la 
doctora Alicia Moreau, para cooperar en todo lo que sea emancipación 
económica femenina, de inmediato, y propiciar, en su momento oportuno, 


movimientos más avanzados. 


Ha realizado una serie de conferencias en salones de espectáculos, asociaciones 
privadas, teatros, etc. acompañadas frecuentemente de propaganda 
cinematográfica y ha presentado al Congreso, petitorios, subrayados por 
numerosas firmas, apoyando y pidiendo el pronto despacho del proyecto de Ley 
del doctor Enrique del Valle Iberlucea, sobre emancipación civil de la mujer. 


La Asociación Pro Derechos de la Mujer, organizada a principios de este año, y 
presidida por la doctora Elvira Rawson de Dellepiane, aboga, de entrada, por 
igualar mujeres y hombres en derechos civiles y políticos. 


Con tal motivo ha consultado la opinión de los distintos partidos políticos del 
país, obteniendo respuesta de la Unión Cívica Radical, Partido Socialista 
Argentino, Partido Conservador de la Provincia de Buenos Aires, y del doctor 
Lisandro de la Torre. 


Todas las respuestas expresan, en una u otra forma que, por lo menos 
ideológicamente, los citados partidos apoyan a la mujer en sus deseos de 
ejercitar, en los asuntos políticos, su responsabilidad. 


El Partido Político Feminista ha encaminado su acción de más aguda manera. 
Presidido por la doctora Julieta Lanteri Renshaw, que en las últimas elecciones 
de diputados se constituyó en candidato a tal, hizo personalmente su propaganda 
en las plazas públicas y fue votada por un crecido núcleo de la población —aun 
tratándose de un caso no previsto por la Ley— ha hecho su declaración de 
principios expresando: 


“Que el Partido durará hasta tanto haya conseguido el sufragio universal para la 
mujer. Que la mujer hará en él su educación cívica. Que presentará a sus 
candidatas en las futuras elecciones y las sostendrá ante la opinión pública” 


Ésta es, pues, la institución feminista más avanzada del país. 


Dentro del Partido Socialista, único que en el país sostiene en su plataforma la 
igualdad de sexos, existen además, dos instituciones feministas, cuya acción se 
ha dejado sentir, principalmente, en la propaganda de partido dentro de la clase 
obrera. 


Actualmente hállanse en el Congreso Nacional un extenso proyecto de ley del 


senador doctor Enrique del Valle Iberlucea, sobre emancipación civil de la 
mujer, y dos, básicos, del diputado doctor Rogelio Araya, modificando uno, el 
Código Civil en beneficio de la mujer y estableciendo el otro, su derecho al voto. 


Tal es, en resumen, el estado del movimiento feminista en nuestro país. 


La prensa, la opinión pública, las instituciones femeninas conservadoras, como 
el Consejo Nacional de las Mujeres, que ha encaminado su acción principal 
hacia la cultura femenina, propician cuando menos aquella emancipación civil. 


Como rasgos generales se observa que nuestra mujer, sin violencias, 
conservando íntimamente su feminidad, va dando, día a día, mayores pruebas de 
capacidad cerebral y de liberalidad bien entendida. 


En el campo del arte hay un verdadero surgimiento de talentos precoces: la 
música, la poesía, la danza, la pintura, están dando a luz bellos esfuerzos. 


Nuestra mujer estudiosa, que tiene un espíritu sutil, que es personalmente 
original y agraciada, que ama la elegancia de sus vestidos y se rinde a las finezas 
espirituales, no realiza, por cierto, el tipo clásico de la feminista que el 
humorismo ha satirizado. 


Pero, íntimamente, levantando la liviana capa de la superficialidad elegante con 
que cierta norma social la encadena, acaso se advierta en ella una profunda 
feminista, si como feminista se entiende crear en el alma femenina su propia 
vida, su verdadero ser, su conciencia individual de las cosas todas y aplicar este 
concepto personal a libertarla de trabas ancestrales, ajadas ya, ante las nuevas 
corrientes morales e ideológicas que pasan por el mundo. 


Revista del Mundo, agosto de 1919. 


Las heroínas 


Os confieso, mis dulces amiguitas lectoras, que coincidiendo gustosamente con 
vosotras, tengo un verdadero horror por los libros pesados. 


Y si estos pesados libros están, además, ennegrecidos con cifras dispuestas en 
prosaicos rectángulos estadísticos, mi horror crece respetablemente. 


Os pediré, pequeñas amigas, ya que estáis tentando lanzaros a la vida política y 
que habéis ido hace poco, y con graciosa majestad, a depositar un inofensivo 
papelito en una lacrada urna que, en cuanto vosotras lleguéis al poder y haciendo 
de aquella manera honor a la inexactitud que os glorifica, a la inexactitud que ha 
hecho más bellas las bellas palabras, “quien sabe”, legisléis suprimiendo los 
pesados libros absolutos. 


Porque los pesados libros absolutos, que no son, para nuestra felicidad, 
femeninos, tienen mucho de monumentales armazones apuntalados por la 
suficiencia. 


Y aunque ni vosotras ni yo entendamos mucho de arquitectura, el instinto nos 
hace temer cuando nos contemplamos, diminutos, al pie de un desmesurado 
edificio, sobre todo si están al descubierto las fallas de los elementos 
apuntaladores. 


Por lo demás, no habréis olvidado vosotras que a Macbeth, el pobre esposo, lo 
venció la suficiencia. 


Eres invencible, le dijeron, mientras determinado bosque no avance hacia ti. Y el 
criterio humano del pobre esposo le sugirió que los bosques no se mueven nunca 
de su sitio. 


Pero los bosques, bellas niñas, según los insuficientes, pueden moverse. 
Cuestión de interpretaciones y de formas. 


Y perdonadme ahora que salte nuevamente de Macbeth a la estadística. Si me 
acercáis un poco la sonrosada oreja, os confesaré que la prestidigitación y el 
malabarismo son ejercicios saludables al cronista. Es bueno que lo vayáis 


aprendiendo por si mañana intentáis avasallar el delicado oficio. 


Quería explicaros que, a pesar de mi horror por los pesados libros, suelo 
naufragar, con lógicas reservas de insuficiente, por entre censos y estadísticas. 


Y reconsiderando ahora mis palabras y librando la estadística de su pesada 
armadura oficial, pienso que quizá no ande tan mal, pues la estadística es, 
después de todo, algo así como un suspiro al azar. 


No me encontréis romántico y oscuro. Os explicaré: se ha comprobado que los 
juegos de azar ofrecen, a la larga, algunas curiosas leyes reveladas por la 
estadística. Ved, pues, cómo el azar, impenetrable como una mujer, revela algo 
de su intimidad por vía de la estadística. Lo mismo, o muy parecido, que aquélla 
por un suspiro. 


Ahora sí, no podemos arriesgarnos a considerar si una mujer tiene, en este caso 
de discreta confesión mejor gusto que el azar, en cuanto a los medios que para su 
confesión elige. 


Bien, pues: es el caso que a las veleidades de la estadística debo hoy mí charla 
con vosotras, lo que ya me reconcilia en absoluto con aquélla. 


Debéis saber que entre las doscientas mil mujeres que en nuestra gran capital 
trabajan en distintas profesiones y oficios, se destaca en un pequeño rectángulo, 
signado por el maravilloso número 1, un reducidísimo grupo de heroínas, 
acreedoras a la gloria de la publicidad. 


No imaginéis que sean, por cierto, mujeres que ejercen la profesión de bombero, 
pues esta clase de heroínas todavía no se han registrado en nuestra ciudad, 
llevándonos Francia la delantera en tan fogoso progreso feminista. 


Nuestras heroínas son más modestas. Su heroísmo es un heroísmo de estadística. 
Mientras las demás mujeres se encuentran agrupadas, confundidas en una feliz 
cifra colectiva, en una cifra de defensa social, ellas se destacan valientemente, 
solas, señaladas por el azar con la gloria de la excepción. 


He aquí el detalle de las cuatro heroínas. 


Una lustradora de muebles 


El oficio de carpintero no ha tentado la veleidad femenina. Según la suficiencia 
de la estadística, las mujeres han resuelto su desprecio por la madera. 


La madera es áspera, y ellas prefieren, a juzgar por sus oficios predilectos, las 
sedas y los encajes. 


Pero ved las curiosidades: mientras no hay una sola mujer que sea, por ejemplo, 
pintora de letras, tarea delicada dentro de su sencillez, suman miles las que 
trabajan aparando calzado en pesadas máquinas. 


Luego la madera ha vuelto también por sus fueros: una mujer la ha reivindicado 
de la indiferencia femenina. 


Es acaso por ello que ha elegido, en cariñoso desagravio, la tarea de lustrarla. 
Existe en Buenos Aires una, una sola lustradora de muebles. ¿Dónde estará 
perdida en la gran urbe esta original cuanto musculosa dama que se atreve a 
comprobar que no necesita recurrir a las artimañas de Dalila para exponer su 
fuerza? ¿A quién, entre los felices porteños, le habrá tocado en suerte apoyarse 
sobre el flamante escritorio de roble aristocratizado por las blancas manos de una 
mujer? 


Porque no hemos de suponer que esa dama no posea, a pesar de su oficio, las 
manos blancas, pues una larga, larguísima práctica de la galantería nos obligará a 
no separar el níveo adjetivo de la palabra mano hasta quién sabe qué remotas 
épocas futuras. Y veamos otra: 


Una carbonera 


Esta mujer ya es más que una simple heroína de estadística. Es una heroína fuera 
y dentro de la estadística. 


Porque éste es un caso de confesión, de dolorosa confesión de oficio. 


Nos sospechamos que, diseminadas en la gran urbe, hay una cantidad respetable 
de deliciosas carboneritas que se pasan el día llenando bolsas con el incómodo 
elemento, pero que, solicitadas por la curiosidad oficial del censo, han negado su 
profesión en un discreto pudor femenino de índole estética. 


Ved, apreciad este valor heroico de entregarse a la posteridad cubierta de negro 
polvo, ella que, como todas, ha de amar singularmente las elegantes cajitas 
donde la prolijidad industrial ha grabado en bellos colores agraciados rostros de 
mujeres, flores exóticas, delicadas aves, originales arabescos, para hacer, sin 
duda, más ilusorio el perfumado contenido de blanco y delicioso polvo de arroz 
que arropan cuidadosamente los papeles de seda. 


No me negaréis, mis buenas amiguitas, que bien merece la sinceridad valiente de 
esa anónima servidora de la verdad oficial dos líneas de admiración y de elogio. 


La gloria sin gloria 


Dos heroínas más se destacan con el número 1 en el censo de la capital nuestra. 
Una, niñas mías, construye jaulas, la otra, decora. 


Esto ya no nos llama tanto la atención, porque sabemos que una de las 
predilecciones femeninas es entretenerse en la caza de bípedos, para lo cual justo 
es que alguna se ejercite en la construcción de jaulas, elemento sin el cual la caza 
de seres vivos no tendría objeto. 


En cuanto a la noble profesión de decoradora, el censo nos dice que quien la 
practica es criolla, pero no informándonos sobre qué clase de decoraciones la 
ocupan, tememos exagerar el elogio para informarnos, tarde ya, que decora, 
pongo por caso, apagadas mejillas. 


Cobardía masculina 


Y ahora quiero terminar, diciéndoos que si una mujer se ha decidido a ser 
lustradora de muebles y otra se ha confesado carbonera, entre cientos de miles, 
ningún hombre se ha atrevido, en cambio, a penetrar en una sagrada profesión de 
mujer. 


Debéis saber que todas las profesiones de mujer, aun las más femeninas, tienen 
su regular grupo de competidores masculinos que se disputan sus tareas. 


Pero las zurcidoras —¡ay de ellas!— las pacientes zurcidoras han sido 
abandonadas a su propia suerte. 


Ningún hombre ha querido llegar a la posteridad por tan enredado sendero, y si 
alguno, allá en sus apuros de soltero, aprendió a manejar la aguja con regular 
habilidad, ha tenido buen cuidado de que la posteridad no se entere de esas 
minucias, dejando en blanco el casillero que, en el renglón de las zurcidoras, la 
previsión oficial había destinado al sexo fuerte. 


Tao Lao La Nación, 18 de abril de 1920. Sección 2, p. 5. 


La perfecta dactilógrafa 


Si de siete a ocho de la mañana se sube a un tranvía se lo verá en parte ocupado 
por mujeres que se dirigen a sus trabajos y que distraen su viaje leyendo. 


Si una jovencita lectora lleva una revista policial, podemos afirmar que es obrera 
de fábrica o costurera; si apechuga con una revista ilustrada de carácter 
francamente popular, dactilógrafa o empleada de tienda; si la revista es de tipo 
intelectual, maestra o estudiante de enseñanza secundaria, y si lleva desplegado 
negligentemente un diario, no lo dudéis... consumada feminista, valerosa 
feminista, espíritu al día: punible Eva. 


Pero queden tranquilas las Evas no punibles. En las manos de las viajeras 
matutinas abundan las revistas de carácter popular, aquellas de las confidencias 
amorosas. 


Eva queda salvada, pues, de siete a ocho de la mañana por las dactilógrafas y 
empleadas de tiendas. 


Las dactilógrafas 


Constituyen la avanzada comercial femenina, sumando miles de empleadas. 


Invaden los escritorios particulares, las casas de comercio, las oficinas públicas y 
los estudios privados. 


Mecidas en el monótono tip, tip, tiprip, tip, tip, de sus máquinas, abarcan desde 
la pobre chicuela que hace direcciones de sobres a tanto el ciento, hasta la alta 
empleada que conoce taquigrafía y lleva la correspondencia extranjera. 


Pero lo que a nosotros nos interesa no es “una clase” de dactilógrafas, sino la 
perfecta dactilógrafa, la dactilógrafa “nacida”, que podríamos llamar dactilógrafa 
símbolo, con sus características fijas e inconfundibles. 


Y veamos algunas: 


Aristocracia del gremio 


La perfecta dactilógrafa padece de varios achaques aristocráticos, entre ellos el 
sufrir la influencia pasmante de un rey. 


No carga este modesto rey de dactilógrafas corona alguna. 


En cambio de la corona carga otra cosa: una valija con menudas herramientas 
que emplea para armar y desarmar máquinas de escribir. 


Claro está que, como todos los reyes, y norteamericanos por añadidura, no es 
fácilmente accesible a las dactilógrafas y frecuentemente lo reemplazan viles 
reyezuelos en sus tareas de diagnosticar los males de sus máquinas. 


¿Y a qué no sabéis cuál es el atributo que da al hombre de la valija su misterioso, 
regio carácter? 


El hombre de la valija, si es rey auténtico, emplea los diez dedos de sus manos 
para escribir a máquina y ¡oh maravilla! No mira en absoluto el teclado. 


Como si lo tuviera grabado en la retina, deja deslizar sobre él sus dedos mientras 
contempla los lindos ojos de la perfecta dactilógrafa y ante tan exquisito paisaje 
se escribe más de ciento veinte palabras por minuto con toda tranquilidad. 


Cada uno de sus dedos es un fiel soldado que no falta a su consigna, y hasta el 
dedo meñique guarda perfecta memoria del trabajo preciso e invariable que le 
corresponde. 


Y esto es ya demasiado fuerte para una chica, dactilógrafa perfecta. 


Ella, que ha pasado tres meses de aprendizaje sin conseguir que entren en 
funciones ni el anular ni el meñique, resolviéndose al fin por la dactilógrafa a 
dos dedos (índice y mayor), todo esto previa constante consulta ocular al teclado, 
sucumbe, vencida de admiración, ante la magia oculta, y sin duda de divino 


origen, de aquel activo y obediente meñique. Su diminuta, rosada boca, en tan 
solemne trance afecta la forma redondeada de una considerable O. 


Y no es para menos... 


De la ortografía y otras yerbas 


Ignoramos si todas las voces que corren tendrán su sedimento de verdad, pero a 
juzgar por ellas la ortografía de una perfecta dactilógrafa estaría 
permanentemente en quiebra. 


“Vasos” de cristal que se conviertan, previa complicación de una z, en 
misteriosos Órganos anexos al aparato digestivo; “vastos” negocios se pierden en 
su magnitud y su elegancia por la simple ausencia de un palillo caligráfico, 
“abas” verbales impíamente degollados; zetas y eses que no guardan entre sí el 
debido respeto jerárquico, haches absorbidas o multiplicadas, y la castigada, 
terrible palabra “ocasión”, piedra de toque de la ortografía comercial, diez mil 
veces escrita “ocación” y que habrá exasperado la paciencia de un gerente hasta 
hacerlo exclamar: 


Señorita, de una vez por todas: ¡“ocasión” con s de casamiento! 


Pero, aparte de la ortografía, se acusa a la perfecta dactilógrafa de abusar del 
espejo, de ser agraciada, y traviesa, de vivir como los pajarillos de bien poca 
cosa, de llevar ligeras manchas de polvo en la blusa y pomo de carmín en la 
cartera, de reír desaforadamente por las calles, de contribuir, en una palabra, a la 
alegría de las calles de Buenos Aires con sus chispeantes miradas y sus 
repiqueteadores tacos. Y como de estos cargos, todos veniales, se deduce que 
Buenos Aires sin dactilógrafas sería como París sin “midinettes” damos aquí una 
receta por si alguien quiere dedicarse a su fabricación al por mayor y concluir así 
con el aburrimiento tradicional de los porteños. 


Para obtener una perfecta dactilógrafa sígase este procedimiento: elíjase una 
joven de dieciocho a veintiún años que viva en una casa de departamentos de 
cualquier apartado barrio. 


Píntesele discretamente los ojos. 

Oxigénesele el cabello. 

Púlasele las uñas. 

Córtesele un trajecito a la moda, bien corto. 

Comprímasele el estómago. 

Endurézcasele considerablemente los dedos anular y meñique. 
Salpíquesela copiosamente de mala ortografía. 

Póngasele un pájaro dentro de la cabeza (si es azul, mejor). 


Envíesela durante dos o tres meses a una academia comercial. (Hasta de cinco 
pesos por mes.) 


Téngasela luego pendiente de avisos comerciales durante uno, dos o tres años. 


Empléesela por poca cosa. 


Nota: A veces la dactilógrafa ni se pinta ni se pule: a tanta humildad puede 
acompañarse una brillante ortografía y ausencia de parálisis en el anular y el 
meñique, pero este caso no es, ni con mucho, el de la perfecta dactilógrafa. 


Tao Lao, La Nación, 9 de mayo de 1920. Sección 2, p. 1 


Las mujeres que trabajan 


En la Capital Federal trabajan, según el último censo, más mujeres de las que a 
simple vista se sospecharía. 


Sobre un total de 1.132.352 personas que ocupan su tiempo en diversas tareas, 
con profesión determinada, o sin ella, 505.491, casi la mitad, son mujeres. 


Pasan, sin embargo, de 200.000 las mujeres que trabajan sin profesión 
determinada, aunque alcanzan también a 170.000 los hombres que trabajan en 
iguales condiciones. 


He aquí, por orden de profesión e importancia numérica, las profesiones y 
oficios más concurridos: 


Personal de servicio doméstico 


Respetando la democracia, alta señora de la cantidad, abren el cortejo las 
mujeres de personal de servicio... Pasad, estiradas españolas de bustos de 
madera, pulcras francesas de buen sueldo y poca tarea, largas inglesas de ojos 
fríos, contadas criollas de brillantes zapatos y largos domingos, robustas italianas 
de la buena cocina, menudas japonesas decorativas... Pasad con vuestras armas 
al hombro: escobas, plumeros, cepillos, sapolios, jabones, linos, llaves, etcétera. 


Sumáis un ejército de 79.781 mujeres y estáis, gracias al plumero, en mayoría 
absoluta, sumando casi los cuatro quintos del personal doméstico total. 


Las educadoras 


El capricho femenino quiere que el segundo grupo importante de mujeres que 
tienen mayoría femenina en sus ocupaciones esté representado por las 
educadoras. El salto es brusco, pero ya lo dijo Dickens, que a ellas no les gustaba 
hacer las cosas a medias... 


Así, pues, las maestras, directoras y las profesoras de enseñanza secundaria, que 
son casi 6.000, representan los tres cuartos de la cantidad general de educadores. 


En las demás tareas que se relacionan con la instrucción y la educación, las 
mujeres descienden bruscamente de proporción, para representar apenas un 
tercio del total: esto ocurre en la cifra englobada por estudiantes, celadores, 
institutrices y profesiones diversas. 


Las telefonistas 


Son pocas, pero bravas y acaparadoras: 668 mujeres contra 121 muchachos!... 


Esto explica la algazara de los tubos cuando uno se los aplica contra la oreja... 


Las profesiones sanitarias 


Dentro de esta clasificación general se llevan mayoría absoluta las enfermeras y 
parteras. 


Englobadas con otras especialidades pasan de 2.000 sobre un total de 7.176 
personas. 


Esta proporción, respetable, no deja de tener algún parentesco con la abrumadora 
mayoría de las domésticas, pues una enfermera suele ser la etapa más inteligente 
de una progresista fámula. 


Industrias y artes normales 


Las mujeres se dedican con preferencia a los oficios de aguja y exceptuando el 
de sastre, tienen en todos ellos mayoría absoluta. 


También constituyen mayoría en la tarea de los cigarreros, aparadores de 
calzados, empaquetadores, hiladores y telaristas, peinadores y posticeros, 
planchadores y plegadores y lavanderos. 


Cerca de 70.000 mujeres están ocupadas en las más variadas industrias de la 
Capital, sin excluir las tareas de maquinista y minervistas, realizando la cuarta 
parte de la actividad industrial. 


Letras y ciencias 


Puedo calcularse aproximadamente que, de cada 300 mujeres que trabajan con 
profesión determinada, una se ocupa de ciencias y letras, representando así un 
tres y fracción por mil en esta actividad femenina. 


El hombre, con relación a sus otras tareas, representa casi el ocho por mil. 


Y la sexta parte del total de los cultores de las letras y ciencias es femenino. 


Bellas artes 


Aquí ya la proporción desciende a la 7a. parte, siendo 1.078 el número que 
representa a las mujeres, sobre un total de 7.686 artistas. 


Pero no es ésta la más baja proporción como se verá enseguida. 


Comercio 


En el comercio la mujer está menos representada de lo que se sospecharía: 
apenas 11.711 mujeres, sobre un total que se aproxima a cien mil almas 
dedicadas a esta actividad, lo que significa una octava parte larga, femenina, de 
la cantidad total. 


Las dactilógrafas tienen mayoría dentro de esta rama de trabajo. 


Tao Lao, La Nación, 20 de junio de 1920. Sección 2, p. 4. 


La médica 


Entre los tipos femeninos característicos de nuestro ambiente, la médica 
constituye uno de los más evolucionados. 


Médicas son, en efecto, casi todas las mujeres que en nuestro país encabezan el 
movimiento de ideas femenino más radical, y médicas son las que abordan las 
cuestiones más escabrosas: problema sexual, trata de blancas, etcétera. 


Esta libertad de ideas, ya no extraña en nuestro medio y propiciada también por 
un crecido grupo de otras profesionales, se ha iniciado, pues, en parte, por el 
conocimiento de la materia humana, por el contacto diario con su infinita 
miseria, que es la puerta abierta a todas las aspiraciones ideales. 


Observase que cuanto más el hombre se acerca a penetrar y comprender las 
fuerzas de la vida, más crece, acaso por convicción de su impotencia, el deseo de 
dejar en obras ideales las huellas de sus pasos. 


Con frecuencia la vanidad personal, que es la propulsora y la palanca de la 
acción, no es más que la burda careta humana con la que se oculta a sí mismo el 
íntimo deseo de no morir cuando el cuerpo muere, y de multiplicar la propia 
personalidad en la personalidad ajena, imprimiendo en éstas sus ideas y 
tendencias. 


Luego, la médica, en virtud de sus estudios, que le abren puertas para ascender a 
otros superiores, era la llamada a abandonar más pronto que otras toda clase de 
falsos conceptos sobre la verdadera naturaleza humana, sobre las pasiones, 
debilidades, caídas morales, etcétera; sobre todo ese oscuro mundo que tanto ha 
enturbiado la vida, por la comprensión sistemática de su interior mecanismo, que 
no es más que la falta observable continuamente en la naturaleza: ya sea planta 
que no da frutos; tierra que no produce; ciclón que destruye..., etcétera. 


Para apreciar el mundo moral de un sujeto, la sanción social y de costumbres no 
basta ya al estudioso, como no basta a la más alta virtud del alma: la tolerancia. 


Luego, para la médica, el problema es otro y mucho más amplio; y de esto, su 
elasticidad ideológica, ha debido nacer su empeño por elevar el mundo moral 


femenino en nombre de los más humanos principios. 


Porque la gran conquista a que la mujer debe aspirar es, por sobre todas, su 
libertad moral. 


Hace tiempo que se viene observando una evolución del pudor femenino. 
Nunca se le ha exigido a la mujer tanto pudor como se le está exigiendo ahora. 


El pudor de que antes se enorgullecían las mujeres era muy inferior, muy 
mezquino, muy a ras de tierra, porque estaba desprovisto de autocriterio y no 
obedecía a la libre elección. 


Era, al fin, el mísero pudor del esclavo, que no roba porque sabe que si roba le 
aguarda la rueda que mata. 


Pero el pudor que va a exigírsele ahora es ya de carácter espiritual, libre, electivo 
y consciente. 


Es el pudor que impide la mentira, porque la mentira es pobre en esencia e 
indigna de un ser libre: es el pudor que impide el robo por la clara conciencia de 
que viola el derecho de posesión; es el pudor, en suma, que sube del instinto 
sometido al pensamiento y a la conciencia, y mezclado al mundo espiritual 
aclara todos los hechos de la vida, desde el más bajo hasta el más alto. 


Posiblemente nada ofenderá tanto a la mujer futura como que se diga 
despectivamente: esas cosas de mujeres. 


Porque esta frase lapida la honestidad intelectual de la mujer: la caracteriza 
como cosa blanda y sin consistencia moral ideológica. 


“Cosas de mujeres” son esos escamoteos, aparentemente sin importancia, 
permitidos a la honestidad intelectual femenina sin que sufra falla esta 
honestidad. 


Es verdad que las mujeres han llegado a su mayor edad en la vida del mundo, 
pero este mayorazgo trae aparejado con su libertad grandes responsabilidades. 


No encontraron las mujeres ya su mundo moral hecho a fáciles recetas y deberán 
hacérselo más amplio a costa de grandes sufrimientos. 


Todo esto lo encontrarán, y con facilidad, un día, todas las mujeres, como ahora 
lo entienden las que están más cerca del dolor y la naturaleza humanos. 


Y es por eso que, en nombre del derecho de la modernidad, un pequeño grupo de 
mujeres pide ya la igualdad moral para ambos sexos. 


Tao Lao, La Nación, 18 de julio de 1920. Sección 2, p. 6. 


¿Existe un problema femenino? 


Hace tiempo se viene agitando en todo el mundo algo que podríamos llamar el 
problema femenino. Pero, no debemos olvidar que, con frecuencia, las cosas 
toman palabras para diferenciarse de las otras cosas, y que, quitando la capa de 
estas palabras, resultan no diferir en absoluto de aquéllas. 


Así, mujeres y hombres, han dado en decir que existe un problema femenino, 
pero quitando el adjetivo separador, vemos que no existe el problema femenino; 
que sólo existe un problema humano. 


Que exista un problema humano, no es, por otra parte, privativo de nuestra 
época: el problema humano ha existido siempre, con crisis y calmas aparentes, 
ya que aquellas crisis eran preparadas por estas calmas. 


Nuestros momentos son de profunda crisis y tan revueltas están las aguas que, no 
pudiendo abarcarla en bloque, se han separado sus problemas: problema 
femenino, problema social; sinnúmero de problemas! 


En lo que al problema femenino respecta no hay, detrás de él, en verdad, nada 
más que una crisis de la familia, y esta crisis de la familia contiene, en sí, todos 
los problemas. 


Observamos que la familia se disgrega: los padres pierden su autoridad antes de 
tiempo, los niños no obedecen sin razonamientos personales, las mujeres quieren 
hacer su vida, los hombres no saben mandar; han perdido sus fuerzas morales y 
la familia carece de un ideal profundo que encierre todas sus energías en un solo 
cauce. 


Podíamos hallar infinitos “hechos” a que atribuir esta disgregación de la familia, 
que caracteriza y define nuestra época. 


Pero, detrás también de estos hechos, sólo hallaríamos uno: el eterno problema 
humano de renovación indefinida. 


El árbol humano ha madurado sus frutos, y, podridos éstos, se abren y dejan caer 
al suelo las semillas. 


Da mucha pena ver al árbol viejo, que tanto trabajo tuvo para madurar, 
pudriendo sus hermosísimos frutos, pero éstos no pueden contra sí mismos: se 
abren sin remedio. 


¿Qué, quién hubiera podido detener la crisis de la familia? 


Cuando el mundo pagano, en medio de sus gases deletéreos, vio creer la dulce 
florecilla cristiana, tuvo conciencia de que el perfume de esta flor, nacida para 
conservar aún parte de la humanidad, mataría toda su belleza creada, toda su 
intelectualidad. 


Pero la florecilla cristiana era un producto de los gases deletéreos, y si éstos 
tuvieron la fuerza necesaria para crearla, ésta llevaba en sí, también, la fuerza 
necesaria para vencerlos. 


Como momento humano, esta disgregación de la familia se parece a la última 
época pagana y está preparando, no sabemos con certeza, qué nueva fuerza, que 
ha de poner fin a esa falsedad y a su relativa inmoralidad. 


Falsedad e inmoralidad hemos dicho y no nos pesan las términos: si la familia no 
se hace con el propósito de sacrificar todos los intereses a sus miembros a una 
sola orientación, la familia no existe, sino como fórmula, como residuo de una 
organización social que tuvo su razón de ser en otros momentos, como fácil 
molde al cual se procura adaptar la vida de varios sujetos: aunque la intimidad 
ideológica de aquéllos lo desprecie, deprima y deforme continuamente. 


La profunda hipocresía social que importa una familia así constituida, permite su 
íntima anarquía. 


El problema femenino, que es uno de sus aspectos, desaparecerá al solucionarse, 
si se soluciona, la crisis de la familia. 


Supongamos la familia definitivamente disgregada; supongamos que los hijos no 
lleven ya el apellido de los padres, y que los hombres no se vean en la obligación 
moral de atender a la subsistencia de la familia. 


El hombre, en este caso, habría perdido toda su autoridad sobre la mujer, porque 
no siendo el proveedor material del hogar, le faltaría la fuerza ejecutiva en que, 
conforme la organización actual de la familia, se traza su derecho a la autoridad. 


Esta absoluta disgregación, que obligaría a la mujer a procurarse 
ineludiblemente su propia subsistencia, habría solucionado de hecho el problema 
femenino. 


Pero, mientras la familia no vive en el sentido de adoptar totalmente los antiguos 
moldes en que las mujeres perdían su personalidad, para que fuera mayor la de 
sus esposos, o bien la familia no se rompa del todo y se asiente la organización 
social sobre una moral absolutamente opuesta a la presente, el problema 
femenino formará parte integrante de esta crisis de la familia, que estamos 
sufriendo. 


Si está o no está en crisis la familia podemos deducirlo por el simple hecho de 
que una pareja de esposos vote por partidos antagónicos. 


¿Cómo podría conciliarse la intimidad ideológica de la familia con esta 
discordancia de su orientación ideológica? 


Si ha llegado el momento de que las mujeres sean fuertes y resistan la vieja 
organización de la familia, deben serlo, para serlo con provecho y originalidad, 
del todo: viviendo conforme a sus propios impulsos, hundiéndose de lleno en la 
aspereza por la lucha de la vida, arriesgándose todo para obtenerlo todo. 


No queremos decir en esto que estemos en contra de las actuales libertades de la 
mujer. Las hemos propiciado siempre, creyendo que, al concederlas, se procedía 
con inteligencia y penetración del cambiante minuto presente. 


Pero, nos ha parecido esto una inteligencia inútil. 


Nos explicamos: opinaríamos que nuestra civilización está como un organismo 
gravemente enfermo, al que se le están aplicando distintas inyecciones. Sin 
inyecciones se muere; con inyecciones se muere igual, pero cree que vive. 


El problema femenino, resuelto de la mediocre manera actual, permitiendo una 
libertad a la mujer de orden moral, civil o político, vendría a ser una de las tantas 
inyecciones alentadoras. 


No negaríamos jamás esta inyección por una interpretación demasiado humana 
de la vida, pero tendríamos la clara conciencia de que no se trata de un caso 
curable por esta inyección, sino de un mortal problema del cuerpo cansado que 
quiere disgregarse totalmente para tomar luego nuevas fuerzas. 


Tao Lao, La Nación, 26 de septiembre de 1920. Sección 2, p. 6. 


La selección de judías 


He aquí un título que, si tuvierais el alma perdida en nebulosas poéticas, podría 
evocarnos un sugestivo cuadro antiguo: un mercado de esculturales doncellas 
judías expuestas a la refinada y exigente selección de un rey bíblico. 


Pero fuerza es que descendamos del escenario con desencanto de la nebulosa 
poética. 


Las judías a quienes voy a referirme carecen de ojos alargados y ardientes; su 
piel, además, es áspera y fea; su perfume salvaje y poco agradable; sus 
redondeces de una monotonía desesperante y desprovistas de toda gracia. 


Va a tratarse aquí, ¡ay de nos! de la selección de la “phaseolus vulgaris” que en 
vil lenguaje hispano se llama judía, alubia, fasol, seruga, bachoca, habichuela, 
bachoquera, bajoca, haba blanca, etc. y en vilísimo lenguaje americano, 
simplemente poroto. 


Pero fuerza es que descendamos de ligero artículo, la tarea familiar. 


Se va pues a considerar en este ligero artículo, la tarea familiar, femenina, de 
seleccionar el poroto, el vulgarísimo poroto americano origen, para gloria 
alimenticia de este suelo nuestro, que se lleva, siquiera, la originalidad de 
algunas féculas de muy respetable calorías: dicho sea esto con el respeto debido 
a los que dudan siempre de las calorías americanas, aun tratándose de inocentes 
porotos irresponsables de su americanismo. 


Tareas campestres 


Sabido es ya que las mujeres campesinas, en todos los países y en todos los 
tiempos (antes y después del feminismo), han trabajado a la par del hombre en 
las más rudas tareas agrícolas y por veces con doble sacrificio, repartiendo su día 
entre las tareas maternales y caseras y la fuerte labor campesina. 


No ha escapado nuestro país por cierto a esta norma de la actividad agrícola y la 
chacarera de nuestras provincias tan pronto maneja el arado, como recolecta el 
maíz, o sigue a las máquinas trilladoras que se internan en los campos maduros, 
preparando la comida a la cuadrilla de peones que levantan la cosecha. 


Así, se ve a las lindas criollitas de origen extranjero, o de pura cepa nativa, 
galopar valerosas sobre el anca desnuda de un fogoso caballo con una maestría 
que ya hubieran querido para sí aquellas guerreras damas que al decir de los 
griegos vinieron del Cáucaso jineteando misteriosos corceles. 


Pero si en toda clase de labor intervienen las mujeres campesinas, cuando el 
trabajo de siembra o de recolección apremia, hay tareas que les pertenecen casi 
con exclusividad: así el cuidado de los animales domésticos, la proveeduría del 
agua potable, las tareas de horticultura, la fabricación del pan, queso, conservas 
y dulces, etcétera. 


Una tarea pintoresca 


Si alguna tarea pintoresca, familiar y sencilla, queda todavía en algunos puntos 
de las provincias litorales, es la tarea de la selección del poroto en aquellas 
chacras pequeñas, cuyo cultivo en extenso, atendido en gran parte por la 
numerosa familia es motivo de comercio. 


Una vez que la judía seca ha sido desgranada y embolsada, según distintos 
procedimientos, en concordancia con la riqueza y el adelanto industrial del 
chacarero, se hace necesaria una prolija selección para apartar de los granos 
vendibles aquella porción de rotos, malos, o descascarados que les disminuirían 
valor comercial. 


Y esta tarea queda destinada a las mujeres. 


Es entonces cuando éstas resuelven agruparse para realizar su trabajo en 
comunidad y por rueda. 


Así, las mujeres de distintas chacras vecinas, sin distinción de edad, se reúnen, 


un día convenido, en tal chacra, comienzan el trabajo de selección. 


Sobre mesas y tablas preparadas de antemano van extendiendo bolsas y bolsas 
de porotos, que seleccionan entre charlas risueñas, cuentos amables y crónicas 
de vecindad. 


Terminada su tarea allí, eligen otra chacra, donde se trasladan en masa con el 
mismo objeto, hasta que, repitiendo sus tareas, concluyen con la selección del 
poroto en buena y no científica comunidad. (Sistema rotativo) 


Y así aquella modesta tarea es el salón social que agrupa a estas mujeres durante 
unas semanas en humana compenetración espiritual, dando motivo con 
frecuencia a grandes comilonas familiares que terminan en juegos de prendas, 
ocasión está, que los jóvenes, hermanos de las jóvenes seleccionadoras, 
aprovechan para aguzar y pulir las envenenadas flechas de Eros. 


De las calorías 


Dicho lo cual, será ya imposible no convenir en las calorías de esta leguminosa, 
por muy americana que sea, pues no solamente contribuye a desarrollar en el 
cuerpo humano un vulgar calor químico, sino también a plasmar las dulces 
tibiezas del alma —elevado oficio y más elevado estado anímico— que escapan a 
los registros del más experimentado gabinete. 


Además, su mérito no sólo es insinuante, provocante, causal, va más lejos: es 
ejecutor. 


Porque no sólo se espera la selección de las judías para sentirse incendiado por 
los negros ojos de la tímida criollita vecina, sino también para poder transformar 
las pulidas leguminosas en flamantes billetes de banco y darse así el lujo de 
penetrar en la casa de Dios llevando de la mano a una seleccionadora humilde, 
comunista no peligrosa, con quien se está, desde hace uno o dos años, en suspiro 
activo. 


Y en mérito al poder poético y hasta moralizador de nuestras vulgares judías 


americanas (“phaseolus vulgaris”), bien podemos perdonarles que no posean el 
embrujante perfume a nardo que, sin duda alguna, exhalaban aquellas dulces 
judías bíblicas. 


Tao Lao, La Nación, 2 de mayo de 1920. Sección 2, p. 4. 


Anexo 


Nombres Citados 


ABELLA, MARÍA: Escritora. Nació en Uruguay el 28 de septiembre de 1863 y 
falleció en la ciudad de La Plata, Buenos Aires el 5 de agosto de 1926. Fundó la 
revista feminista Nosotras en 1902 y en 1910, fundó la Liga Feminista Nacional 
y la revista Nueva Mujer. 


BANCHS, ENRIQUE: Poeta. Nació en Buenos Aires en 1888 y falleció en la 
misma ciudad en 1968. Miembro fundador de la Academia Argentina de Letras. 


CAMAÑA, RAQUEL: Educadora y escritora. Nació en la ciudad de Buenos 
Aires el 30 de septiembre de 1883 y falleció en la misma ciudad a los treinta y 
dos años el 21 de octubre de 1915. Estudió en la Escuela Normal de La Plata. En 
1910 concurrió al Congreso de Higiene Escolar de París como representante 
oficial del gobierno argentino. Organizó en 1913 junto a Julieta Lanteri y otras 
mujeres el Primer Congreso del Niño. 


CANÉ, LUIS: Poeta. Nació en Mercedes, Provincia de Buenos Aires en 1897 y 
falleció 1957. Se lo suele ubicar en la corriente literaria del “sencillismo” junto a 
Baldomero Fernández Moreno. 


CHERTKOFFE, FENIA: Educadora y escultora feminista. Nació en Rusia el 7 de 
octubre de 1869 y falleció en la ciudad de Buenos Aires el 31 de mayo de 1928. 
Se casó con el dirigente socialista Nicolás Repetto. En 1902, fundó el Centro 


Socialista Femenino. 


DAY, EMMA: Escritora y educadora feminista. Nació en la penúltima década 
del siglo XIX en la isla Martín García y falleció en la ciudad de Buenos Aires el 
2 de febrero de 1969. Propulsora de los derechos femeninos desde el Partido 
Socialista. Integró la Comisión Directiva de la Asociación Pro Derechos de la 
Mujer. 


DEL VALLE IBERLUCEA, ENRIQUE: Socialista. Abogado. Nació en España 
en 1877 y falleció en Buenos Aires en 1921. Presentó varios proyectos en el 
Congreso de la Nación entre otros “El divorcio y la emancipación civil de la 
mujer” en 1919. Fue el primer senador socialista de América. 


Di CARLO, ADELTÍA: Escritora y educadora: Nació en la ciudad de Buenos 
Aires el 22 de marzo de 1886 y falleció en la misma ciudad el 14 de febrero de 
1965. Como escritora, colaboró en Caras y Caretas, P.B.T., La Razón, La Gaceta 
de Buenos Aires, etc. En la revista Caras y Caretas, participó 
ininterrumpidamente durante veintisiete años. 


FERNÁNDEZ MORENO, BALDOMERO: Médico y poeta. Nació en Buenos 
Aires en 1886 y falleció en 1950. Fue un escritor prolífico, Presidió la Sociedad 
Argentina de Escritores y fue miembro de número de la Academia Argentina de 
Letras. Figura señera del “sencillismo”. 


GÁLVEZ, MANUEL: Escritor. Nació en Paraná, Entre Ríos en 1882 y falleció 
en Buenos Aires en 1962. Estudió derecho en la Universidad de Buenos Aires, 
graduándose en 1905 con una tesis sobre La trata de blancas. Miembro de 
número de la Academia Argentina de Letras. Escritor de numerosas novelas, 
entre las más destacadas: La maestra normal (1914); El mal metafísico (1916) y 
Nacha Regules (1919). 


GARCÍA LORCA, FEDERICO: Poeta. Nació en Fuente Vaqueros, Granada, 
España el día 5 de junio de 1898 y fue fusilado por la falange española en 1936. 
Uno de los más grandes poetas de España. Perteneció a la Generación del 27. 


GRIERSON, CECILIA: Primera médica argentina. Nació en la ciudad de 
Buenos Aires el 22 de noviembre de 1859 y falleció en la misma ciudad el 10 de 
abril de 1934. Fundó la primera escuela de enfermeras. En 1899 viajó a Londres 
invitada por el Consejo Internacional de Mujeres quedando a cargo de la 
fundación de la rama argentina de dicho consejo. Asimismo fundó la Asociación 
Obstétrica Nacional. 


INGENIEROS, JOSÉ: Médico psiquiatra y escritor. Nació en 1877 y falleció en 
1925. Uno de los principales exponentes del positivismo argentino. Entre su 
sobras más destacadas encontramos: El hombre mediocre (1913); Histeria y 
sugestión (1904); Hacia una moral sin dogmas (1917), etc. 


JUSTO, JUAN B.: Médico. Socialista, político y escritor. Nació en Buenos Aires 
el 28 de junio de 1865 y falleció en Los Cardales el 8 de enero de 1928. 
Diputado y senador nacional. Fundador del Partido Socialista de Argentina. 


LANTERI, JULIETA: Médica y feminista. Nació en Italia el 22 de marzo de 
1873. Ciudadana argentina. Falleció en un accidente el 25 de febrero de 1932. 
Estudió medicina en Universidad de Buenos Aires. Obtuvo el título en 1898 y se 
doctoró en 1906. Fue secretaria del 1? Congreso Femenino Internacional de 
1910. Fundó en 1918 el Partido Feminista Nacional y se presentó como 
candidata a diputada en las elecciones de marzo de 1920. 


LUGONES, LEOPOLDO: Poeta y escritor. Nació en Villa de María de Río 


Seco, Córdoba en el año 1874 y se suicidó en El tigre en el año 1938. Tanto en 
narrativa como en poesía es considerado como uno de los principales y más 
importantes autores del movimiento modernista juntamente con el nicaragiiense 
Rubén Darío. 


MOREAU, ALICIA: Médica, política y periodista. Nació en Londres el 11 de 
octubre de 1885 y falleció el 12 de mayo de 1986 a los 100 años de edad. Llegó 
a Argentina en 1890. Se graduó de médica en la Universidad de Buenos Aires en 
el año 1914 con diploma de honor. Presidió la Asociación Pro Sufragio 
Femenino y la Unión Feminista Nacional. Dirigió la revista Humanidad Nueva y 
el semanario socialista La Vanguardia. 


MUZZILLI, CAROLINA: Escritora y militante socialista. Nació en la ciudad de 
Buenos Aires el 17 de noviembre de 1889 y falleció, afectada por la 
tuberculosis, en la ciudad de Bialet Massé en la provincia de Córdoba el 23 de 
marzo de 1917. Colaboró en La Vanguardia y Tribuna Femenina y participó en el 
1” Congreso Femenino Internacional de 1910. 


NERUDA, PABLO: Poeta. Nació en Parral, Chile, el 12 de julio de 1904 y 
falleció el 23 de septiembre de 1973. Recibió en el año 1971 el Premio Nobel de 
Literatura. 


PACINI, REGINA: Cantante lírica. Nació en Lisboa, Portugal el 5 de enero de 
1871 y falleció el 18 de septiembre de 1965. Abandonó su carrera artística una 
vez casada con el dirigente radical Marcelo Torcuato de Alvear que llegó a la 
presidencia de la República Argentina en los años veinte. Una vez viuda 
consagró gran parte de su vida al cuidado de la Casa del Teatro. 


PALACIO, ALFREDO: Político socialista. Nació el 10 de agosto de 1880 en la 
ciudad de Buenos Aires y falleció en la misma ciudad el 20 de abril de 1965. 


Primer diputado socialista de América. 


QUIROGA, HORACIO: Escritor uruguayo. Nació en Salto en 1878 y se suicidó 
en Buenos Aires en 1937. Al comienzo influenciado por el modernismo y el 
decadentismo, y posteriormente constituyéndose en una voz personal y única en 
la literatura latinoamericana. Sus cuentos son hoy obras clásicas en la literatura 
hispanoamericana. 


RAWSON, ELVIRA: Médica y feminista. Nació en Junín, provincia de Buenos 
Aires el 19 de abril de 1867 y falleció en la ciudad de Buenos Aires el 4 de junio 
de 1954. De 1907 a 1918, fue médica inspectora del Departamento Nacional de 
Higiene y del Consejo Nacional de Educación desde 1919 a 1934. Por su 
iniciativa en 1919 se creó la Asociación Pro Derechos de la Mujer, en la que fue 
secundada por Alfonsina Storni entre otras. 
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